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Empleos que genera la avicultura

Consumo de insumos agrícolas
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Situación actual en producción 

•	 México es el sexto productor mundial de huevo.
•	 México es el primer consumidor mundial de huevo, con 23.3 Kg. per 

cápita en 2013.
•	 La avicultura es la principal industria transformadora de proteína animal.
•	 La avicultura procesa 11.1 millones de toneladas de alimento balancea-

do y 9.0 millones de granos forrajeros anualmente.
•	 Seis de cada 10 Kg. de productos pecuarios que consumen los mexica-

nos es huevo de gallina.
•	 La producción de huevo durante los últimos cinco años creció a un rit-

mo anual de 5.3%.
•	 El avance tecnológico en genética, nutrición y equipo han permitido 

que la industria productora de huevo incremente su productividad y 
competitividad.

•	 De la producción de huevo, 95 por ciento se produce en siete estados: 
Jalisco (43%), Puebla (22%), Sonora (8%), Nuevo León (7%), la zona de 
la Comarca Lagunera (6%), Yucatán (5%) y Guanajuato (4%).

•	 La escala mínima de planta en México de granjas de ponedoras es de 
100 mil aves, casi 80 por ciento de la producción nacional se genera en 
granjas con una capacidad mayor a 700 mil aves.

•	 La producción diaria de huevo se comercializa a través de mercados tra-
dicionales en más de 74 por ciento, en tiendas de autoservicio en 20 por 
ciento -este canal comercial se incrementa cada año- y 6 por ciento se 
orienta a la industrialización.

En la década de los sesenta, los estados productores avícolas eran Nuevo 
León, Jalisco, Estado de México, Coahuila y Puebla.

Situación actual para la región

En la actualidad, Jalisco ocupa el primer lugar en producción de huevo para el 
plato y el cuarto lugar en la producción de pollo de engorde, y la región de Los 
Altos de Jalisco, con 15 mil kilometros cuadrados, se considera una población de 
65 mil millones de aves de postura.

La región de Los Altos de Jalisco está integrada por 19 municipios: Aca-
tic, Arandas, Encarnación de Díaz, Jalostotitlán, Jesús María, Lagos de Moreno, 
Ojuelos, San Diego de Alejandría, San Julián, San Miguel el Alto, Tepatitlán, 



284

Teocaltiche, San Juan de los Lagos, La Unión de San Antonio, Villa Hidalgo, 
Villa Obregón, Valle de Guadalupe, Yahualica y Zapotlanejo.

La avicultura en la región comenzó con aves de doble propósito (carne y hue-
vo), aves de plumaje color marrón, y poco a poco los avicultores se dieron cuenta de 
que las aves de plumaje de color blanco convertían mejor y eran mejores producto-
ras de huevo, por lo cual, cambiaron a las aves especializadas en producir huevo, así 
como también se cambiaron los sistemas tradicionales de producción en piso por 
la producción en jaula.

En 1962 se creó la asociación de avicultores de Tepatitlán con la aprobación 
de la Unión Nacional de Avicultores para obtener mejores beneficios para los pro-
ductores, ya que las instancias de gobierno como eran CONASUPO apoyaban a los 
productores organizados.

Para la década de los 90 la capacidad instalada de aves de postura en la zona 
de Los Altos era de 19 millones. 

Actualmente existen 54 socios con 25 millones de aves.

Principales estados productores de huevo, 2014
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Situación actual de factores que influyen en la producción 

En el año 2012 se presentó un evento que ya se conocía desde la década de los 
90, influenza aviar, pero en esta ocasión las pérdidas ocasionadas por la Influenza 
aviar A/H7N3 que se registró en granjas del estado de Jalisco podrían alcanzar 
los cuatro mil 600 millones de pesos y la muerte o sacrificio de alrededor de 20 
millones de aves, informó el titular de la Secretaría de Agricultura.

 Detalló que 11 millones de aves murieron o fueron sacrificadas entre el 19 
de junio, cuando inició el brote, y el 20 de agosto, cuando concluyó la primera 
etapa de vacunación.

No obstante, dijo que la cifra podría ascender a 20 millones porque aún 
falta computar los sacrificios que algunas granjas de la zona de San Juan de los 
Lagos llevaron a cabo de manera preventiva, así como las aves muertas antes de la 
detección oficial del virus.

“A nosotros nos reportaron el brote el 19 de junio de 2012, pero el brote ya 
existía y por tanto hubo mortandad antes de esa fecha, pero aún no sabemos cuántas. 
Por otro lado, en San Juan de los Lagos no nos habían reportado todas las aves que 
ellos sacrificaron por iniciativa propia”, señaló.

Añadió que el cálculo de los 20 millones de aves muertas es hasta el 20 de 
agosto de 2012 y se está pidiendo a todas las empresas productoras que notifiquen 
exactamente cuántas aves sacrificaron para tener la cifra exacta.

El titular de la Secretaría estimó que si esa cifra se confirma, las pérdidas eco-
nómicas por la crisis aviar podrían ascender los cuatro mil 600 millones de pesos.

El Servicio Nacional de Sanidad, Inocuidad y Calidad Agroalimentaria (Se-
nasica) informó que a finales del penúltimo mes del año estaría totalmente resta-
blecida la parvada de aves y los niveles de producción de huevo que había antes de 
la contingencia sanitaria.

Para alcanzar esos niveles, el organismo federal calcula que deberán repo-
blar la zona afectada por la influenza aviar con 4.5 millones de aves por mes y 
hoy no se han detectado casos clínicos del virus en la zona afectada; esto quiere 
decir que las medidas que se tomaron han venido dando resultado.

Mencionó Enrique Sánchez Cruz, titular del Senasica, que hasta ahora se 
han aplicado 120 millones de vacunas y comentó que si se continúa con el ritmo 
de repoblamiento, la producción de aves estará recuperada en noviembre próximo, 
en tanto que, de acuerdo con el reporte oficial más reciente, la producción de hue-
vo en la zona aumentará alrededor de dos mil 260 toneladas diarias en la primera 
mitad de este mes.
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Análisis de los efectos socieconómicos de la gripe aviar               
en Jalisco 2012

Introducción

En Jalisco, se está presentando una epidemia de gripe o influenza aviar detectada 
a mediados de junio de 2012. La influenza aviar es una enfermedad con gran po-
der de difusión que afecta severamente a las aves, trayendo consigo elevadas pér-
didas socioeconómicas y serias repercusiones en el comercio. El impacto socioeco-
nómico que puede tener una epidemia de gripe aviar depende de varios factores, 
como el tipo de cepa del virus que esté afectando, las características económicas 
que el sector avícola posea, la importancia que tiene la producción avícola en el 
mercado impactado y la capacidad gubernamental para intervenir en la atención 
del problema. 

En la actualidad, la influenza aviar se ha difundido en varios países alrede-
dor del mundo y se reconoce la gran afectación que puede tener. La afectación de 
la gripe aviar en América se ha caracterizado, entre otras cosas, porque la cepa del 
virus que hasta ahora ha impactado esta región no afecta la salud humana. En Mé-
xico, el último brote de la enfermedad se había dado en 1995; aunque se reconoce 
que esta epidemia fue importante no se identificaron impactos socioeconómicos 
significativos, sin embargo, la investigación que se realizó al respecto fue escasa, 
por lo que el aprendizaje que se pudo haber acumulado es poco. 

Desde junio del presente año a la fecha (finales de julio), una nueva epidemia 
de gripe aviar está afectando a una de las regiones más importantes en la produc-
ción avícola del país, Los Altos de Jalisco. Hasta ahora, la información que se co-

Juan Antonio Serratos Vidrio
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noce sobre los impactos negativos que tendrá esta nueva epidemia es desarticulada, 
lo que limita el conocimiento claro del problema. 

En este contexto es fundamental impulsar medidas de política pública basa-
das en el conocimiento científico y en la experiencia que se ha tenido tanto a escala 
internacional como nacional de casos similares. 

Antecedentes

La influenza aviar es una enfermedad sistémica que ataca a las aves tanto migra-
torias como de corral; es extremadamente contagiosa y provoca alta mortalidad 
(alrededor del 75 por ciento o más de las aves infectadas). Los brotes de gripe aviar, 
especialmente las altamente patogénicas, pueden ser devastadores económicamen-
te para las industrias avícolas y para todos los actores de la cadena productiva. Un 
punto importante es que cuando el brote comienza a expandirse, el control puede 
ser extremadamente difícil. 

Por aves de corral se entiende a las aves domesticadas de traspatio o confina-
das para la producción de carne y huevos para el consumo humano y para la repro-
ducción de este tipo de aves para el repoblamiento. En esta categoría también se 
incluye a otras aves en cautiverio, como los gallos de pelea, las aves para exhibición 
o para cualquier otro fin. 

El primer brote epidémico de influenza aviar se dio en Italia en 1878, desde 
donde se expandió por Europa. Ha sido reconocida como una epidemia letal en las 
aves domésticas desde 1901. En 1955 se identificó un tipo específico del virus y se 
le clasificó como influenza tipo A. Los virus que causan la gripe aviar son general-
mente de “acogida-específica” con más de 100 subtipos que afectan principalmente 
a las aves domésticas, causando una gran variedad de síndromes de enfermedades 
que se han diferenciado entre la influenza moderadamente patógena y la altamente 
patógena. En 1979 se llevó a cabo el primer simposio de influenza aviar en Estados 
Unidos y se le dio el nombre de Influenza Aviar Altamente Patógena (IAAP) (HPAI, 
por sus siglas en inglés). 

Después de años de mutación, las cepas que infectaban a las aves se movie-
ron a los mamíferos y empezaron a afectar a los humanos. El primer caso conocido 
en el que se dio la infección de seres humanos por gripe aviar se produjo en Hong 
Kong en 1997. 

Desde 1955 a 1999, los brotes de IAAP documentados sumaron 17 casos y 
debido a que en la década de los 2000 reemergieron epidemias de influenza, se 
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considera que esta cepa de virus se está haciendo un mal endémico regional, como 
es el caso del sudeste asiático. La Organización Mundial de Salud Animal (OIE) in-
forma que de fines de 2003 al 6 de julio de 2012, en Asia se habían reportado cinco 
mil 524 incidencias a esa oficina con cada vez mayores perjuicios en el número de 
aves infectadas, en el número de humanos contagiados y en su impacto económico. 

En lo que respecta a las pérdidas económicas causadas por la influenza aviar, 
han sido diversas según el caso, por ejemplo, la epidemia de gripe aviar muy patogé-
nica que tuvo lugar en Pensilvania (Estados Unidos) en 1983-1984 causó la muerte 
de 17 millones de aves y costó cerca de 65 millones de dólares. Por otra parte, la 
FAO calculó que en Vietnam, en 2004, la pérdida aproximada de aves fue de 44 
millones y representó el 17.5 por ciento de la parvada, equivalentes a unos 76.45 
millones de dólares aproximadamente. Asimismo estimó que el sector avícola de 
Tailandia que participaba con el 1.3 por ciento del Producto Interno Bruto, con la 
crisis de la gripe, las pérdidas fueron del 1.5 por ciento del PIB perdiendo su compe-
titividad en el mercado mundial de carne de ave. 

En Indonesia, la pérdida nacional fue de 16.2 millones de aves muertas o 
sacrificadas con un costo entre los 16.2 y los 32.4 millones de dólares americanos 
según el tipo y edad de las aves. 

En América, los casos de gripe aviar que se han presentado se deben a cepas 
del virus menos patogénicas de la influenza aviar que no afecta la salud humana. 
Cinco países del continente se han visto afectados: Canadá y Estados Unidos en 
2004; México en 1994-1995, Chile en 2002 y Colombia en 2006. Sin embargo, 
las consecuencias negativas en el ámbito económico han afectado fuertemente, es-
pecialmente porque es en este continente donde se localizan los dos mayores ex-
portadores avícolas mundiales, Brasil y Estados Unidos. Sólo el brote de Chile en 
2002 tuvo una duración de seis meses.

Antecedentes en México

En octubre de 1993 se incrementó la mortalidad de aves domésticas en México y en 
mayo de 1994 se detectó que se trataba de influenza tipo A. Para entonces, el virus 
se había propagado por 11 estados de la República. Para diciembre de 1994 se aisló 
el virus y se tipificó como Influenza Aviar Altamente Patógena del subtipo H5N2.

En enero de 1995 se detectaron nuevos brotes, aplicándose un nuevo dis-
positivo de seguridad. Entre las medidas de control tomadas por el Dispositivo 
Nacional de Emergencia de Sanidad Animal (DINESA) fueron la división del país 
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en ocho zonas de control epidemiológico, la coordinación del personal de la Direc-
ción de Salud Animal con los propietarios de granjas, con la Asociación de Avicul-
tores y con la Unión Nacional de Avicultores. 

La influenza afectó a 25 millones de gallinas de postura en 140 granjas de 
Puebla, 20 millones de aves de carne y 400 mil aves de crianza en Querétaro. El 
monto de las pérdidas de diciembre de 1994 a mayo de 1995 se estimó en 49 millo-
nes de dólares. En el segundo semestre de 1995, estas zonas y el país se declararon 
libres de la Influenza Aviar de Alta Patogenicidad. A partir de esta fecha se siguie-
ron medidas preventivas y al término de 2001 se habían aplicado poco más de 81 
millones de vacunas en las regiones afectadas. 

Sin embargo, dado los datos agregados a los que tenemos acceso, podemos 
decir que los impactos económicos de la epidemia no fueron importantes. Un aná-
lisis de los datos de la FAO agregados por año indican que el brote de la influenza 
aviar de 1994-1995 no afectó significativamente la producción. 

Pero además, el consumo de carne de ave y de huevo se mantuvo, y la balanza 
comercial de México no se modificó, las importaciones en el periodo se mantuvie-
ron por abajo del 1 por ciento de la producción nacional.

Brote de influenza aviar altamente patógena de subtipo H7N3 en 2012 

El 13 de junio de 2012, el director general de salud animal del Servicio Nacional 
de Sanidad, Inocuidad y Calidad Agroalimentaria (SENASICA), de la SAGARPA de 
México, emitió a la Organización Mundial de Sanidad Animal (OIE) una notifica-
ción inmediata informando sobre un brote epidemiológico en tres granjas de aves 
de postura o ponedoras en el estado de Jalisco, en el municipio de Valle de Guada-
lupe, en la localidad de Pegueros, perteneciente al municipio de Tepatitlán de Mo-
relos, y una tercera en la localidad de Tierras Coloradas del Municipio de Acatic. 

El primer informe de seguimiento de SENASICA presentando a la OIE el 26 
de junio sostiene que de acuerdo con las pruebas de laboratorio se trata de una epi-
demia de influenza aviar altamente patógena que no afecta a los humanos de sub-
tipo H7N3. En otro informe de la SENASICA con fecha del 29 de junio de 2012 se 
reporta el virus en 10 granjas y un dispositivo sanitario sobre una población de seis 
millones 120 mil 500 aves, de las cuales han resultado afectadas por el virus un mi-
llón 700 mil. El total de aves muertas y sacrificadas fue hasta entonces de 870 mil. 

Entre otras medidas de seguridad se establecieron en la zona siete puntos de 
verificación y la presencia de 38 expertos. Asimismo iniciaron los trámites para la 
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importación de la vacuna procedente de Asia para efectuar pruebas científicas en 
los laboratorios y así elaborar en el país las vacunas necesarias para la erradicación 
de este tipo de influenza.

El segundo informe de seguimiento de SENASICA presentando a la OIE con 
fecha del 2 de julio de 2012 indica que la zona de amortiguamiento se ha extendi-
do a 40 kilómetros, lo cual abarca 161 granjas avícolas bajo riesgo y una población 
de aves de 25.8 millones. Hay ocho puntos de control de la movilización y los téc-
nicos de apoyo suman 26 con nueve vehículos de vigilancia. 

El tercer informe de México emitido por la SENASICA a la OIE, fechado el 10 
de julio de 2012, indica que en el área del foco de la epidemia y la zona contigua, en 
la que se ubican 148 granjas, ya se encuentran en aislamiento viral 31 granjas, hay 
83 en proceso de diagnóstico y 34 han resultado negativas. La población expuesta 
es de alrededor de 17 millones de aves. Se informó que la zona de amortiguamien-
to se extendió a 60 kilómetros abarcando 161 granjas con una población de 25.8 
millones de aves. 

Con la misma fecha, en un informe de prensa de la SENASICA se notifica que 
ya se preparan entre 80 y 90 millones de vacunas en territorio nacionales, en una 
primera etapa. 

El cuarto y último informe disponible, enviado por SENASICA a la OIE con 
fecha del 17 de julio de 2012, reporta que los avances realizados hasta esta fecha 
suman un total de 305 granjas inspeccionadas, de las cuales 33 están en aislamien-
to del virus H7N3, hay 166 granjas en proceso de diagnóstico y 106 han resultado 
negativas a la presencia del virus. 

La población de aves en las 305 granjas suman más de 17 millones y la 
zona de amortiguamiento se ha extendido a una superficie de 22 mil kilómetros 
cuadrados.

A la fecha se habían sacrificado y destruido alrededor de 3.8 millones de 
aves de una población afectada de 9.3 millones 

Caracterización del sector avícola en Jalisco

La avicultura productora de huevo, junto con la enfocada a la producción de carne, 
son dos de las ramas de la ganadería que mayor dinamismo tienen en México. En 
2010, la producción avícola representó el 63 por ciento del total del valor de la pro-
ducción pecuaria, así como el 16.5 por ciento del PIB agropecuario nacional y el 0.73 
por ciento del PIB nacional, según datos de la Unión Nacional de Avicultores (UNA). 
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Datos de SAGARPA, aunque la Unión Nacional de Avicultores tiene regis-
trada una producción de dos millones 822 mil 413 toneladas para ese mismo año. 

Dentro de la actividad avícola, la producción de carne de pollo y huevo son 
las más importantes, produciendo 2́ 681,117 y 2́ 381,375 toneladas de estos pro-
ductos respectivamente. 

Aunque México es uno de los principales productores y consumidores de 
pollo y huevo a nivel mundial, su participación en el comercio internacional de 
productos avícolas no es significativa. En el caso del huevo, México exportó en 
2011 el 0.29 por ciento de la producción nacional e importó el 0.4521.

En relación a la carne de pollo, exportamos el 0.4 e importamos el 20 por 
ciento de la producción nacional. La importación de carne de pollo se centra en 
dos tipos de productos específicos, en piezas para el consumo directo que equivale 
a cerca del 45 por ciento del total de las importaciones, y pasta de carne de pollo 
que representa el 50 por ciento; el resto de importaciones de carne de pollo corres-
ponde a carne en canal y carne salada o salmuera. La baja participación de los pro-
ductos avícolas mexicanos en el comercio exterior se debe, entre otros factores, al 
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paso lento que están teniendo las autoridades de otros países en el reconocimiento 
de zonas libres de enfermedades y del esquema de inspección sanitaria en rastros 
TIF.

Importancia del sector avícola en Jalisco 

Jalisco produce el 11 por ciento de la producción total de carne de pollo y el 55 por 
ciento de la producción nacional de huevo. Para 2005, la producción de carne de 
pollo se concentraba principalmente en tres municipios: Lagos de Moreno (20 por 
ciento), Tototlan y Cocula (con el 11.6 y el 7.8 por ciento, respectivamente). Asi-
mismo, estos municipios generaron el 41 por ciento del valor de la producción. Por 
su parte, la producción de huevo y el valor agregado de esta rama se concentraron 
mayoritariamente en Tepatitlán, San Juan de los Lagos y Acatic (con el 61.8 y el 
60 por ciento, respectivamente) empatado en primer lugar junto con el estado de 
Veracruz. 

Con el fin de localizar a los trabajadores que se encuentran ocupados en el 
sector avícola de los municipios Acatic y Tepatitlán de Morelos hemos recurrido 
a utilizar los datos desagregados a nivel de ocupaciones y las actividades económi-
cas. De acuerdo con la Clasificación Única de Ocupaciones (CUO), se tiene que los 
trabajadores del sector avícola se encuentran localizados dentro de las actividades 
agrícolas y ganaderas (clave 61) y en específico dentro de los trabajadores en la cría 
avícola (Clave 6123). Por el lado de la clasificación de las actividades económicas, 
con base en el Sistema de Clasificación Industrial de América del Norte (SCIAN) se 
tiene que los trabajadores del sector avícola se localizan dentro del sector primario 
agrícola (Clave 11) y en específico en el subsector de la cría y explotación de ani-
males (Clave 1121). 

El Censo Agrícola y Forestal 2007 elaborado por el INEGI reporta para los 
municipios de San Juan de Los Lagos, Lagos de Moreno, La Barca, Acatic y Tepa-
titlán un total de 73. 

De acuerdo con la Clasificación Única de Ocupaciones (CUO), a nivel na-
cional existen 46 mil 138 trabajadores en la cría avícola. De estos, Jalisco emplea 
al 12.2 por ciento, lo que lo ubica en el primer lugar; le siguen en orden de impor-
tancia los estados de Veracruz, Puebla y Chipas, con el 8.71, 8.47 y 7.55 por ciento, 
respectivamente. 

De los cinco mil 629 trabajadores en la cría avícola con los que cuenta Jalis-
co, el 19.6 por ciento se concentra en el municipio de Tepatitlán, siguiéndolo en 
orden de importancia los municipios de Lagos de Moreno, La Barca, San Juan de 
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los Lagos, Tlajamulco de Zuñiga y en sexto lugar Acatic, con tan sólo el 4.6 por 
ciento del total. 

Aunque la producción de carne y huevo es importante no contamos con 
datos confiables del número de granjas que operan en Jalisco.

Unidades Productoras (UP) con más de 100 cabezas especializadas en la cría 
de gallina, cuando en la zona afectada el SENASICA reporta que al 17 de julio de 
2012 se habían inspeccionado un total de 305 granjas.

 A nivel nacional, tres empresas, Bachoco, Pilgrim ś Pride y Tyson, con-
centran el 57 por ciento del mercado de pollo en México. Sólo Bachoco, que 
está localizada en Lagos de Moreno, representa alrededor del 32 por ciento del 
mercado de pollo. 

Lo anterior nos permite inferir que existe una estructura productiva oligo-
pólica, donde pocas unidades de producción controlan la producción y por tanto 
el mercado de los productos avícolas. 

Los impactos socioeconómicos de la gripe aviar

Los estudios internacionales sobre los impactos socioeconómicos de las epidemias 
de influenza aviar nos sugieren que su estudio se debe centrar en las repercusiones 
que éstas tienen sobre la salud humana y el comercio internacional, porque es aquí 
donde se dan los costos más importantes. Sin embargo, también nos enseñan que 
la magnitud de dichos impactos depende de varios factores, que abarcan desde las 
características biológicas de la enfermedad hasta los rasgos estructurales del sector 
avícola en el país afectado, puntos que debemos tomar en cuenta para definir los 
impactos a estudiar y los alcances que podemos lograr. 

En este sentido, el apartado anterior nos muestra que el tipo de virus de 
gripe aviar que está afectando al sector avícola en Jalisco no impacta la salud hu-
mana, pero además nos dice que dicho sector está organizado bajo un esquema de 
producción oligopólico donde pocas unidades productivas dominan el mercado. 
La producción oligopólica se caracteriza por el uso intensivo de capital y tecno-
logía y no de trabajo, lo que nos permite suponer, de entrada, un impacto bajo 
en el empleo agregado. Además, nos muestra que el comercio internacional de la 
producción avícola en el caso mexicano no es significativo. 

Por todo lo anterior analizamos los impactos socioeconómicos de la gripe 
aviar en la producción, los precios y el consumo, el empleo y el gasto de gobierno.
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Producción 

La zona infectada por la gripe y el cerco sanitario de 22 mil kilómetros cuadrados 
registra una parvada de 17 millones de aves, mismas que representan el 14 por 
ciento del total de Jalisco. De acuerdo con información del Servicio Nacional de 
Sanidad, Inocuidad y Calidad Agroalimentaria (SENASICA), dependiente de la SA-
GARPA, hasta el 13 de agosto de 2012 se habían perdido ocho millones de cabezas 
(que representan sólo el 1.57 por ciento del total nacional y el 6.67 de las aves de 
Jalisco). Si consideramos un valor promedio de 30 pesos por cada ave afectada, los 
daños directos por muerte y sacrifico asciende a 240 millones de pesos, informa-
ción obtenida en entrevista con productores y/o proveedores. 

En un problema semejante en los Estados Unidos, ellos estimaron el costo 
de las pérdidas en 3.8 dólares por ave siniestrada, lo cual hace un costo en 49.70 pe-
sos, si se considera una paridad de 13.00 pesos por dólar. De considerarse un costo 
similar, las pérdidas podrían ser, hasta la fecha, de 190 millones de pesos. Infor-
mación (tiempo para empezar a producir, factor de producción, precio promedio 
de huevo) obtenida en campo mediante entrevistas con productores y proveedores 
avícolas. 

Asociado con lo anterior podemos calcular los costos de reposición de las 
aves sacrificadas o muertas, tomando en cuenta que el precio de reposición por ave 
es de 48 pesos y ocho millones de aves sacrificadas o muertas, el costo por reposi-
ción se estima en 384 millones de pesos. 

Sin embargo, la reposición de aves no implica la recuperación inmediata de 
la producción. Se estima que una ave nueva necesita al menos 18 semanas para 
lograr la producción regular, de tal manera que hay un periodo promedio de 4.2 
meses en que se incurre en costos de no producción de huevo, por lo que si toma-
mos en cuenta la reposición de ocho millones de aves se estiman los costos de no 
producción de huevo por las aves sacrificadas o muertas en mil 947.5 millones de 
pesos.

 En términos del sector, este monto puede disminuir en la medida que los 
precios del huevo se incrementen y, por tanto, los ingresos de los productores acti-
vos sean mayores. Este dato se estimó con ocho millones de aves muertas o sacrifi-
cadas, por un factor de producción de 0.92 huevos por día, multiplicados por 0.06 
(equivalentes a los 60 grs. promedio que pesa cada huevo), lo que nos da 441 mil 
600 kilos de huevo por día no producidos, a un precio de 35.00 pesos el kilos obte-
nemos 15 millones 456 mil pesos, por 60 días, que es el tiempo de no producción, 
se estima un costo total de no producción de un millón 947 mil 496 pesos. 
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La información de costos de reinversión se obtuvo en campo mediante en-
trevistas con productores y proveedores avícolas. 

Este dato se calculó estimando que el costo promedio de una nave para 10 mil 
gallinas es de 1.5 millones de pesos, de tal manera que si tenemos ocho millones de aves 
muertas o sacrificadas, que son las que se tienen que reponer, necesitamos 800 naves.

Al multiplicar 800 naves por el costo promedio de una nave obtenemos el 
costo total en la inversión en re-instalación, el cual asciende a mil 200 millones. 

La información de tiempo para empezar a producir y la alimentación de las aves 
se obtuvieron en campo mediante entrevistas con productores y proveedores avícolas. 

Si tomamos en cuenta que estas aves necesitan al menos 18 semanas antes 
para empezar a producir y calculamos que el alimento para 10 aves es de aproxima-
damente seis pesos por día, el costo total de la manutención de ocho millones de 
aves que se repondrán asciende a 604.8 millones de pesos. 

Además de los costos anteriores, una epidemia de gripe aviar trae consigo 
costos de reinversión en las instalaciones, ya que las naves donde se localiza un bro-
te son clausuradas y no se pueden volver a utilizar, por lo que se tiene que construir 
una nueva nave. Tomando en cuenta esta afectación, se estima en mil 200 millones 
de pesos el costo de reinvertir en las instalaciones. 

Finalmente estimamos los costos de manutención. Una vez que se repone el 
ave sacrificada o muerta se requiere un periodo de al menos 18 semanas antes de 
que empiece a producir; el costo de manutención asciende a los 604.8 millones de 
pesos durante el periodo mencionado. 

En suma, las afectaciones totales tan sólo en la producción ascienden a cua-
tro mil 376.3 millones de pesos. Una estimación más puntual debe incluir los cos-
tos asociados a la desinfección de las granjas, la pérdida de empleos, los subsidios a 
los productores y al consumidor, la adquisición y aplicación de vacunas, entre otros 
factores, algunos de los cuales se analizan más adelante. Sin embargo, los daños 
totales a la industria no pueden ser cuantificados con precisión sino hasta que el 
brote sea controlado. Podemos decir que la expansión de los focos de infección sin 
una campaña de vacunación rápida y efectiva hará crecer los costos directos, pero 
además podrá afectar la oferta de productos avícolas en el estado de Jalisco y el 
país. 

Precio-Consumo 

Las condiciones económicas de los últimos años, así como algunos cambios en las 
preferencias de los consumidores, han provocado una migración en el consumo 
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de carne de res y/o puerco hacia la carne de pollo. De 2006 a 2010, el consumo de 
pollo ha crecido a una tasa promedio anual de 3.5 por ciento. Por ahora, el pollo 
representa el 43 por ciento del consumo de carnes y es equivalente a 26.13 kilos 
por persona al año. En cuanto al huevo fresco, México es el primer consumidor en 
el mundo, al registrar en 2011, 22.8 kilos por persona. 

El consumo de carne de pollo y huevo, al igual que cualquier otro consumo, 
ve afectada su demanda, entre otros factores, por el poder adquisitivo y por su precio. 

La situación se tornó difícil para el consumidor, dado que desde que empezó 
la gripe aviar, a mediados de junio de 2012, el huevo alcanzó hasta un 76 por cien-
to de incremento de su precio original. En el cuadro 1 del Anexo se observan las 
variaciones que tuvo por ejemplo el huevo blanco en las centrales de abastos más 
importantes del país, con incremento promedio de 53 por ciento. 

Los mayores incrementos los han sufrido los mercados de Tepic, Nuevo 
León y Guadalajara. A excepción de los mercados de Tepic y Nuevo León en ge-
neral ha sido un poco más alto el incremento sufrido en los precios del huevo al 
mayoreo que al medio mayoreo o menudeo. 

Tomando en cuenta las empresas consideradas por la Secretaría de Eco-
nomía, a través del SNIIM, podemos decir que el precio de la carne de pollo tuvo 
un impacto menor pero igualmente considerable. En dicha fuente se reportan 
incrementos promedio en el precio de pollo entero de 7.8 por ciento entre el 1 
de junio y el 12 de julio. Aunque en Aguascalientes las principales empresas no 
mostraron incrementos, en Querétaro se incrementó hasta 25 por ciento en el 
mismo periodo en la carne de pollo; por piezas el incremento promedio ha sido 
del 20 por ciento.

 Por su parte, el comportamiento de los precios de huevo blanco al mayoreo 
(/kg) en la República Mexicana de junio a julio de 2012 ha sido fluctuante en los 
diferentes estados del país; el precio dominante ha sido de 20 y 21 pesos por ki-
logramo y se presenta en 15 estados del país. El precio más bajo, entre 16 y 19.80 
pesos por kilogramo, sólo se mantiene en siete estados, destacándose las zonas nor-
te, centro y sur del país. Por último, el precio “más” alto, entre 21.5 y 24 pesos por 
kilogramo, se encuentra en 10 estados.

 Según la Encuesta Nacional de Ingreso Gasto de los Hogares (ENIGH), du-
rante 2010, en los hogares de México se gastaron 24.5 millones de pesos en huevo y 
56 millones de pesos en pollo, lo que representa el 8.4 por ciento y el 19.4 del gasto 
en alimentos y bebidas consumidos en casa. La afectación de la oferta o el precio 
de estos productos tienen consecuencias inmediatas en el consumo de los mismos; 
se calcula que el aumento de los precios en un 60 por ciento en el precio del huevo 
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y un 25 por ciento en la carne de pollo reducirá su consumo en un 30 por ciento y 
en un 8 por ciento respectivamente.

Las reducciones de consumo se estiman con base en el efecto precio y topes 
de gasto destinados a este tipo de productos.

El tiempo que se puede extender el efecto que el aumento en los precios 
tenga sobre el consumo dependerá más de la capacidad gubernamental que se ten-
ga para regular adecuadamente las prácticas de acaparamiento y especulación que 
pueden surgir. En este sentido, la implementación adecuada de esquemas compen-
satorios como la importación de huevo, puede frenar la especulación y controlar 
los precios, lo que llevaría a que el efecto en el precio de huevo y carne de pollo sólo 
afecte al Índice Nacional de Precios al Consumidor uno o dos meses.

Por la estructura de gastos por Decil de ingresos que se observa en la ENIGH 
se puede afirmar que los hogares con los ingresos más bajos (Decil I) son los 20 
que se ven más afectados ante un aumento en los precios de los productos avícolas, 
viendo afectado el consumo de nutrientes básicos en su dieta.

Empleo 

La estabilidad del empleo y los salarios de los trabajadores del sector avícola pue-
de verse afectada por la gripe aviar si ésta tiene una repercusión importante en la 
demanda agregada, ya que la demanda de trabajo resulta ser una derivada de la 
demanda del producto avícola; entonces, su disminución provoca una baja en la 
contratación de la mano de obra.

Sin embargo, la baja en la contratación de mano de obra también depende 
del impacto que tiene la epidemia en la producción, de la estructura productiva y 
territorial de la producción y la estructura ocupacional de la rama de actividad. 

Como ya se presentó antes, el impacto de la epidemia está en proceso, pero 
se sabe que hasta ahora ha afectado 3.8 millones de aves que se han muerto o se han 
tenido que sacrificar. Esta cantidad representa el 4.2 por ciento del total nacional, 
sin embargo, representa el 22.3 por ciento del total de aves de la zona afectada. 
Podemos decir que los impactos en el empleo estarían focalizados en esta última 
zona. Pero además, la estructura oligopólica de producción nos marca el predo-
minio de UP relativamente grandes, con alta tecnología e intensivas en el uso de 
capital y no de mano de obra, por lo que podemos decir que las afectaciones al 
empleo no serán graves; éstas estarán relacionadas más con la estructura ocupa-
cional y afectarán principalmente en la caída de los salarios de los trabajadores 
directamente afectados.
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Además, sabemos que ante una epidemia como la de la gripe aviar, las es-
trategias de las empresas generalmente consisten en mantener a la mano de obra 
más calificada (debido a los altos costos que implica contratarla) y despedir a los 
trabajadores de menor calificación y de menor edad o antigüedad.

Tomando en cuenta lo anterior nos propusimos analizar la estructura ocu-
pacional de los municipios de Tepatitlán y Acatic para explorar los efectos de la 
gripe aviar en el empleo.

 Para alcanzar dicho objetivo recurrimos a utilizar las bases de microdatos 
del INEGI del Censo de Población y Vivienda de 2010 a nivel de entidad fede-
rativa y municipal (únicamente para el caso del estado de Jalisco). La razón de 
utilizar los microdatos del censo es debido a que en él se encuentra sólo la infor-
mación desagregada a nivel de ocupación y actividad económica de los trabaja-
dores en la cría avícola.

Con el fin de localizar a los trabajadores que se encuentran ocupados en el 
sector avícola de los municipios Acatic y Tepatitlán de Morelos hemos recurrido 
a utilizar los datos desagregados a nivel de ocupaciones y las actividades económi-
cas. De acuerdo con la Clasificación Única de Ocupaciones (CUO) se tiene que los 
trabajadores del sector avícola se encuentran localizados dentro de las actividades 
agrícolas y ganaderas (clave 61) y en específico dentro de los trabajadores en la cría 
avícola (Clave 6123).

Por el lado de la clasificación de las actividades económicas, con base en el Sis-
tema de Clasificación Industrial de América del Norte (SCIAN), se tiene que los tra-
bajadores del sector avícola se localizan dentro del sector primario agrícola (Clave 
11) y en específico en el subsector de la cría y explotación de animales (Clave 1121). 

De acuerdo con la Clasificación Única de Ocupaciones (CUO) a nivel na-
cional trabajan 46 mil 138 trabajadores en la cría avícola, de los cuales, Jalisco en 
primer lugar ocupa al 12.2 por ciento, siguiéndolo en orden de importancia los 
estados de Veracruz, Puebla y Chiapas con el 8.71, 8.47 y 7.55 por ciento, respec-
tivamente. 

Por su parte, de los 5 mil 629 trabajadores en la cría avícola que hay en Ja-
lisco, el 19.59 por ciento trabaja en el municipio de Tepatitlán de Morelos, lo que 
equivale a mil 102 trabajadores; le siguen en orden de importancia los municipios 
de Lagos de Moreno, La Barca, San Juan de los Lagos, Tlajomulco de Zuñiga y en 
sexto lugar Acatic tan sólo con el 4.16 por ciento del total.

De la misma manera, podemos intuir que para Tepatitlán la cría de aves es 
una de las principales actividades económicas. Al interior del municipio 11.6 por 
ciento de la Población Económicamente Activa (PEA) se dedica a la cría y explota-
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ción de animales (que incluye la cría de otros animales, no podemos separar la cría 
y explotación de aves). Sin embargo, esta intuición no se sostiene cuando analiza-
mos las principales ocupaciones de la fuerza de trabajo, ya que sólo el 1.9 por ciento 
de la PEA está ocupada en las actividades de cría y explotación de animales.

 Pero además, si tomamos en cuenta que la estructura ocupacional dentro de 
la actividad de cría y explotación de animales incluye trabajos relacionados con la 
crianza directa de aves, la supervisión como encargados o capataces; la de técnicos, 
veterinarios y zootecnistas; la de personal administrativo como secretarias, direc-
tores, gerentes de producción, contadores, empleados de ventas, administradores 
en recursos humanos y mercadotecnia; la de personal dedicado a la distribución 
del producto, entre ellos cargadores y conductores; la de trabajadores destinados 
al mantenimiento como mecánicos, soldadores, instaladores de pisos, albañiles y 
electricistas; la de encargados de la producción como operadores de instalaciones 
y maquinaria; y de encargados del control de almacenes y bodegas, entonces po-
demos asegurar que la estructura ocupacional de la actividad aviar es muy similar 
a toda la estructura del área de la crianza y explotación de otros animales, lo que 
facilita y en cierto grado garantiza la movilidad laboral de la mano de obra entre 
subsectores en situaciones como el brote actual de la gripe aviar del sector avícola 
de los municipios de Tepatitlán de Morelos y Acatic, del estado de Jalisco. Pero 
además podemos esperar que la movilidad se dé en los trabajadores menos califica-
dos, los que se encuentran ubicados en los rangos de salarios más bajos que irían de 
los tres mil 346 a los tres mil 872 pesos mensuales según los salarios a nivel estatal, 
y los cinco mil 571 pesos mensuales según los salarios del municipio de Tepatitlán.

 Otra manera de medir el posible impacto de la gripe aviar en el empleo es 
el cálculo de la elasticidad empleo-producción. Esta nos permite conocer el por-
centaje de cambio o afectación en el empleo por cada tonelada de cambio en la 
producción de pollo o huevos. Para esto se realizó un conjunto de estimaciones de 
la función de demanda, para evaluar el impacto de la producción en el empleo del 
sector avícola en México, utilizando datos para el periodo 2007-2011.

En los resultados obtenidos del modelo econométrico aplicado se observa 
con un déficit. Éste muestra que el coeficiente de elasticidad empleo-producción 
de la demanda de trabajo del sector avícola para la producción de huevo es esta-
dísticamente significativo, tiene el signo positivo esperado y presenta un valor 
de 0,292, lo que significa que por cada tonelada de producción que se deja de 
producir, se pierden cerca de 0.3 empleos. Como se puede observar, el impacto 
no es significativo. 
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Sin embargo, tomando en cuenta algunos datos empíricos encontrados para 
la región donde se estableció el cerco sanitario, se estima que hay un trabajador por 
cada ocho mil gallinas que está siendo despedido. Si se han perdido ocho millones 
de gallinas podemos calcular que mil trabajadores (equivalentes al 17.8 por ciento 
de los trabajadores en la industria avícola en Jalisco) han perdido su empleo. To-
mando en cuenta que el sueldo de un trabajador operativo es de tres mil 872 pesos 
mensual y suponemos que dejan de trabajar dos meses, tenemos que el costo por 
desempleo se estima en 7.7 millones de pesos. 

Podemos concluir que el impacto en el empleo agregado no es significativo, 
en todo caso los efectos se concentran en los afectados directos, trabajadores que 
se ubican en otras actividades similares y que pueden dejar de percibir ingresos 
durante el tiempo transcurrido entre el despido y la reubicación. 

Gasto de gobierno 

Los principales costos en los que incurre el gobierno son los de prevención y con-
trol; ellos a su vez son de corto, mediano y largo plazo (directos e indirectos). Entre 
los costos iniciales o de corto plazo encontramos las vacunas, la publicidad y la 
capacitación y contratación de personal tanto para campañas de prevención como 
para la inspección en granjas y accesos de productos de áreas infectadas. 

Las medidas tomadas por las diferentes instancias gubernamentales para 
hacer frente a esta emergencia del sector avícola tienen impactos muy diversos. Los 
costos directos e indirectos en que incurre van desde el fondo de recursos autori-
zados por la Secretaría de Hacienda y Crédito Público (SHCP) para la elaboración 
y disposición de vacunas hasta los cercos de contingencia impuestos en los límites 
estatales. En este sentido, el SENASICA informó que la vacuna para combatir esta 
nueva cepa es de 25 centavos y que la meta es producir entre 80 y 90 millones de 
vacunas, lo que implicaría un costo total de 22.5 millones de pesos, calculado con 
90 millones de vacunas. 

En Vietnam, esta reorganización implicaría la pérdida de renta de aproxi-
madamente un millón de pequeños productores rurales y en Tailandia de más de 
tres millones de ellos, situación que demanda indemnizaciones por parte del Go-
bierno (FAO, 2005b, 2006d). 

Sin embargo, la experiencia nos muestra que después del control de la epi-
demia es necesario continuar con campañas de vacunación masiva en un primer 
momento y campañas de vacunación estratégicas en el mediano y largo plazo, lo 
que aumentará los gastos en la compra o producción de vacunas. 
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Los costos de mediano y largo plazo están relacionados con la prevención y 
se refieren a la inversión en un sistema permanente de vigilancia sanitaria, en inves-
tigación científica, en el aparato institucional para asegurar el “estatus sanitario”, 
en las compensaciones financieras de los dueños de las granjas afectadas y en la 
reestructuración del sector avícola. Este último aspecto se refiere principalmente 
a la creación de zonas específicas de producción por medio de la reorganización 
geográfica de los productores.

 Aunque no contamos con información confiable para estimar los costos 
que las actividades antes señaladas suponen, podemos presentar algunos ejemplos 
internacionales que nos darán luz sobre el gasto público que puede generar una 
epidemia como la de la gripe aviar. 

En el caso del sudeste asiático, se invirtieron 300 mil dólares en la planea-
ción y realización de estudios científicos especializados. 

En Vietnam se calcula que el costo total para la detección temprana del virus 
de gripe aviar que incluye la construcción de laboratorios especializados, capacita-
ción de personal, sistemas de información y la formación de una red comunitaria 
de trabajadores en salud animal puede llegar a los 2.4 millones de dólares, mientras 
para hacer lo mismo en Indonesia se calcula que se necesitaría una inversión de 5.8 
millones. 

Además de lo anterior, para países como México, donde no hay un sistema de 
seguros adecuados, se esperaría que se realicen esfuerzos importantes para estable-
cer sistemas financieros integrales que incluyan créditos adecuados y la adquisición 
de seguros para medianos y pequeños productores. Por ejemplo, se calcula que en 
Tepatitlán, del total de UP en 2007, el 96 por ciento no contó con créditos ni se-
guros. De la misma manera, se calcula que en promedio el 95 por ciento de estas 
unidades productivas en Jalisco tampoco cuenta con seguro, por lo que diseñar un 
sistema de seguros para pequeños productores sería una tarea importante y urgente. 

Medidas e intervención organizacional internacional y nacional

A nivel internacional, en 2004 la Organización de las Naciones Unidas para la 
Agricultura y la Alimentación (FAO), de la cual México es afiliado, estableció el 
Centro de Emergencia para la Lucha contra las Enfermedades Transfronterizas 
de los Animales (ECTAD), que es una plataforma conjunta para la ejecución del 
programa de sanidad animal de la FAO relacionado con las crisis como la influenza 
aviar y la fiebre aftosa. También la FAO implementó el sistema EMPRES (Emergency 
Prevention System for Transboundary Animal and Plant Pests and Diseases) como 
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parte de la misma plataforma para prevenir las enfermedades y plagas de transmi-
sión transfronteriza en plantas y animales. Estos mecanismos y sus instrumentos 
se centran principalmente en la seguridad alimentaria y las medidas sanitarias y 
de bioseguridad atendiendo a las características de esta enfermedad. Cada país 
debería retomar esta plataforma para combatir de mejor manera problemas como 
el que nos ocupa. 

Medidas e intervención gubernamental mexicanas 

A nivel federal, tienen clara competencia en estos rubros la Secretaría de Agricul-
tura, Ganadería, Pesca y Alimentación (SAGARPA) a través del Servicio Nacional de 
Sanidad, Inocuidad y Calidad Agroalimentaria (SENASICA), la Secretaría de Salud 
(SSA) a través de la Comisión Federal para la Protección contra Riesgos Sanitarios 
(COFEPRIS), la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT), 
que puede intervenir tanto por la protección y control de especies migratorias 
como para la vigilancia del control, manejo y disposición de residuos peligrosos, y 
en su caso, la Secretaría de Economía (SE). Todo lo anterior nos indica que la com-
petencia es concurrente y debería de ser implementada a nivel tanto federal como 
a escala estatal y local dadas las características de la actual contingencia local y sus 
efectos focalizados. 

Marco jurídico vigente en México 

La Ley de Desarrollo Rural Sustentable (LDRS) establece que la Comisión Inter-
secretarial para el Desarrollo Rural Sustentable (“la Comisión Intersecretarial”), 
con la participación del Consejo Mexicano para el Desarrollo Rural Sustentable 
(“el Consejo Mexicano”), podrán establecer programas especiales, sectoriales y es-
peciales concurrentes de emergencia ante contingencias que así lo justifiquen.

 De la LDRS también se desprende la facultad de crear fondos de contingen-
cia para atender a sectores damnificados, pero no se distingue la obligación con-
tundente de hacerlo por parte del Gobierno Federal o de las entidades federativas. 

Por su parte, la Ley Federal de Sanidad Animal (LFSA) dispone la atribución 
exclusiva de la SAGARPA para activar el Dispositivo Nacional de Emergencia cuan-
do se detecte o se tenga evidencia científica sobre la presencia o entrada inminente 
de enfermedades y plagas exóticas.

El último instrumento directamente aplicable consiste en el acuerdo me-
diante el cual se activa, integra y opera el Dispositivo Nacional de Emergencia de 
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Salud Animal, en los términos del artículo 78 de la LFSA, con objeto de diagnos-
ticar, prevenir, controlar y erradicar el virus de la influenza aviar tipo A, subtipo 
H7N3 publicado en el DOF el 2 de julio de 2012, a través del cual deberían haberse 
señalado en las medidas de urgente aplicación la de aplicación de fondos de contin-
gencia, según lo establecido en la LFSA y su Reglamento. 

La normativa señala la posibilidad de que se acuerde la constitución de un 
fondo de contingencia, el cual a la fecha no ha sido constituido, en parte porque 
si no se declara por la autoridad como “campaña oficial”, la SAGARPA sólo tiene la 
obligación de promover e inducir programas para su control pero no se atenderán 
fondos de contingencia. Sin embargo, este instrumento señala expresamente que 
le corresponde a la Secretaría asumir los costos inmediatos de despoblación en las 
unidades de producción.

 La ley también señala que los costos que se originen por esta actividad y 
de la aplicación de las medidas zoosanitarias que se deriven de la misma correrán 
por cuenta de los responsables, si se comprueba que el brote se originó por falta de 
cumplimiento de las disposiciones de sanidad animal por parte de ellos, indepen-
dientemente de la sanción a que se hagan acreedores. 

En otro ámbito, la LDFS también establece que el Gobierno Federal orientará 
el desarrollo de servicios privados y mutualistas de aseguramiento y cobertura de 
precios, a efecto de proporcionar a los productores mayor capacidad para adminis-
trar los riesgos relevantes en la actividad económica del sector. 

De todo lo anterior se desprende que: a) el establecimiento de fondos de 
contingencia dependerá de las necesidades convergentes que detecte el Gobierno 
Federal así como de los acuerdos entre las entidades federativas y la Federación; b) 
que la reglamentación general de los fondos de contingencia se contiene y especi-
fica en el Reglamento de la LFSA, lo cual a la fecha no se ha cumplido a cabalidad 
pues la normativa lo señala pero no se desglosa de manera específica su integra-
ción, y c) la última posibilidad de reglamentación específica de dicho fondo para la 
contingencia de la gripe aviar podría estar en el acuerdo que activa el Dispositivo 
Nacional de Emergencia de Salud Animal especial para la contingencia actual, lo 
cual tampoco ha ocurrido. 

Asimismo, en la información disponible no hay referencias sobre la creación 
de ningún fondo especial proveniente del Gobierno Federal para la contingencia, 
o general aplicable en cuestiones zoosanitarias para el estado de Jalisco. Según la 
información periodística, la Unión Nacional de Avicultores destinará un fondo 
de contingencia para la recuperación de los productores afectados y gestiona un 
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fondo de capitalización para ayudar a reorientar esta actividad hacia un enfoque 
de mayor valor agregado y una reingeniería de todo el negocio. 

Conclusiones

Las experiencias internacionales nos muestran que las afectaciones socioeconómi-
cas causadas por epidemias de gripe aviar pueden ser significativas. Éstas se con-
centran especialmente en el gasto en salud humana (muertes, gastos médicos, días 
laborales perdidos), los gastos relacionados con las pérdidas directas (muerte y/o 
sacrificio de aves) y las afectaciones al comercio internacional de productos avícolas.

La experiencia de la epidemia de gripe aviar que afectó a México durante 
los años 1994-1995 no fue ampliamente estudiada. Sólo podemos revisar datos 
agregados, los cuales nos muestran que dicho evento no afectó significativamente 
la producción de carne, ni la de huevo, no disminuyó el número de aves, ni afectó el 
consumo de productos avícolas, tampoco modificó el comercio exterior mexicano. 

La nueva epidemia de influenza aviar que está afectado a México se focaliza 
en la región de Los Altos del estado de Jalisco, que es, por su tamaño y dinámica, 
la más importante del estado y de las de mayor peso a escala nacional en la produc-
ción de carne de pollo y de huevos. 

Las principales afectaciones económicas que se identifican en los impactos 
sobre la producción relacionados con la no producción de huevo, la reinversión en 
las instalaciones, la manutención de aves nuevas que aun no producen, la reposi-
ción de aves y la muerte o sacrificio de aves infectadas, en total implican un costo 
de cuatro mil 376.3 millones de pesos. 

Además, están los costos por compras de vacunas y por los ingresos que de-
jan de recibir los trabajadores despedidos por la pérdida de actividad económica 
debida a la gripe aviar. Estos costos ascienden a 30.2 millones de pesos. 

Resumen

No obstante que los problemas de influenza aviar han causado un gran deterioro a 
la avicultura nacional y con mayor énfasis en la avicultura regional, la producción 
de huevo en la zona de Los Altos de Jalisco sigue siendo la primera en el país.

Todo ello gracias al espíritu de lucha de los productores y a la organización 
que ellos mantienen, aunado a esto los precios de venta con un buen margen de 
utilidad que desde la aparición de la pandemia hasta la fecha por la baja de la pro-
ducción generalizada se mantiene.
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Ejemplo de ello 13 millones de habitantes consumiendo una pieza de huevo 
por día =13 millones de piezas de huevo que demanda el mercado interno y si 
contamos con una población de 140 millones de aves produciendo 0.8 piezas de 
huevo por día = once millones 200 mil de piezas de huevo observamos que estaría 
en punto de equilibrio, pero la realidad es que actualmente la producción es de 0.7 
piezas de huevo por día = a 98 millones el déficit está presente en la producción sin 
satisfacer la demanda interna.
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La porcicultura en Los Altos de Jalisco, piedra angular en la 
producción pecuaria de México

Armando Sedano Alvarado1

Imelda Sánchez García2

Introducción

Desde que los españoles introdujeron los primeros cerdos de Europa a México, se 
han venido dando saltos muy importantes en la modificación en el consumo de pro-
ductos cárnicos, gracias a la producción pecuaria de nuestro país, principalmente en 
aves como el pollo y la gallina de postura y la carne de cerdo.

La porcicultura en Mexico en los últimos 30 años presenta crecimientos 
considerables, tiene estados enfocados a la producción de cerdo, principalmente 
Jalisco, Sonora, Michoacán, Guanajuato y Puebla, siendo los dos primeros los que 
participan actualmente en liderazgo en producción de cerdo.

En Jalisco se cuenta con un corredor pecuario industrial que abarca desde 
Zapotlanejo hasta Lagos de Moreno, y donde la producción del tequila, huevo para 
plato y la carne de cerdo son los rubros de mayor influencia en la región, ahora lla-
mado “corredor pecuario de Los Altos de Jalisco” y está ubicado en una situación 
geográfica favorable para la producción, por la cercanía y fácil acceso a las ciudades 
como Distrito Federal y Guadalajara para la comercialización, y el Bajío-centro 
para la provisión de insumos para la nutrición animal.

Los aspectos sanitarios por la densidad de población y la cercanía actual-
mente entre los complejos de producción, amerita hoy en día contar con insta-
laciones, donde la genética, nutrición, la sanidad y los manejos deben ser de alta 

1	 Médico Veterinario Zootecnista con Especialidad en Producción Porcina; Profesor de asignatura 
del Centro Universitario de Los Altos - Universidad de Guadalajara.

2	 Ingeniero en Sistemas Pecuarios; Profesor de asignatura y Técnico Académico Centro Universita-
rio de Los Altos - Universidad de Guadalajara.
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especialización, de igual forma desarrollar la mano de obra de calidad con especia-
listas que participan de forma intensa dentro de los centros productivos pecuarios; 
los médicos veterinarios zootecnistas, ingenieros en sistemas pecuarios y demás 
profesionales del área agropecuaria son quienes hoy en día supervisan, capacitan, 
cuidan y mejoran la condición de los animales para eficientar su producción con 
enfoque de sustentabilidad. 

En este capítulo se describirá el desarrollo que ha tenido la porcicultura en 
México y en especial en la zona Sur de Los Altos de Jalisco, por lo que se encontra-
rá una breve historia de la porcicultura, como nació y como se ha ido desarrollando 
a través del tiempo con base en la innovación y aplicación de nuevas tecnologías 
pecuarias.

Se detallarán los censos porcícolas de la región principalmente, cómo se lle-
va a cabo el comercio y distribución en los mercados, cuáles son las principales em-
presas productoras de carne de cerdo y pie de cría en la región Altos Sur de Jalisco, 
el estatus que guarda dicha especie con otras, como aves y ganado vacuno, especies 
también existentes en esta región. 

Por último pero no menos importante, la zootecnia y sanidad en estos siste-
mas de producción, además del desarrollo en cuanto a innovación e implementa-
ción de nuevas tecnologías en las buenas prácticas de producción porcícola y enfo-
ques sustentables.

La información estadística contenida en este capítulo pertenece a las pu-
blicaciones oficiales, base de datos, de las distintas instituciones públicas, como 
la SAGARPA, el Servicio de Información Agroalimentaria y Pesquera (SIAP), el Di-
rectorio Estadístico Nacional de Unidades Económicas (DENUE) y el Sistema de 
Consulta de Información Geoestadística Agropecuaria (SCIGA), entre otras. 

Queremos agradecer de manera especial a la Unión Regional de Porcicul-
tores de Jalisco (URPJ), a la empresa Premezclas y Vitaminas Tepa (PREVITEP), a 
la Asociación de Médicos Especialistas en Cerdos de Los Altos de Jalisco, A.C. 
(AMVECAJ), así como a la Confederación de Porcicultores Mexicanos por la infor-
mación proporcionada para la elaboración de este capítulo.
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La porcicultura en México, Jalisco y Los Altos Sur

Antecedentes3

La introducción de sistemas de producción intensivos a principios de los sesenta 
convirtió a la porcicultura en una de las actividades más dinámicas del sector. Las 
producciones se especializaban en la producción de carne, relegando la de grasa, lo 
cual es fiel reflejo de los cambios en los patrones de consumo de la creciente pobla-
ción urbana.

En 1970 existían en el país casi 10 millones de cabezas y en 1985 la pobla-
ción llego a 18.6 millones, esto es, un aumento promedio anual de 4.2 por ciento. 
La distribución por regional se dio de la siguiente manera.

Cuadro 1. Distribución regional de porcinos, 1989.

Cuenca Entidades Porcentaje
Bajío Michoacán, Jalisco, Guanajuato 33
Centro México, Querétaro, Puebla, Hidalgo 19
Pacífico Sur Guerrero, Oaxaca, Chiapas 8
Noroeste Sonora, Sinaloa 14
Golfo Veracruz 7
Otros 19 estados 19

Los volúmenes de producción de carne se elevaron de 573 mil toneladas en 
1972 a 1.3 millones en 1980, es decir, un incremento de 118.2 por ciento, que per-
mitió satisfacer la demanda interna son recurrir a importaciones.

Al igual que la avicultura, el desarrollo porcícola se ha acompañado de la 
continua introducción de mejoras tecnológicas, lo que se ha reflejado, entre otros 
aspectos, en los índices de conversión. Mientras que en 1950 se requerían 5.5 kg 
de alimento para producir uno de carne, en 1960 la relación bajo a 4.5 y en 1985 a 
3.5 kg. De 1960 a 1970, el peso promedio en canal se incrementó de 62 a 70 kg por 
cabeza y la tasa de extracción se elevó de 23 a 40 por ciento.

En la porcicultura participan, además del estrato altamente tecnificado, en 
formas de producción semitecnificadas y de traspatio. En 1990 se estimaba que el 

3	 Revista Comercio Exterior, vol. 40, núm. 9, México, septiembre 1990, pp. 876-885.
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17 por ciento de la piara se explotaba de forma intensiva o tecnificada, generando 
aproximadamente 35 por ciento de la producción de carne. Esta explotación se 
daba sobre todo en Sonora, aunque también en Querétaro, Jalisco, Guanajuato y 
Yucatán. En este mismo año, la porcicultura semitecnificada comprendía el 30 por 
ciento de los inventarios y aportaba el 35 por ciento de la producción de carne, en 
tanto que la rural explotaba 53 por ciento del hato nacional y contribuía el 30 por 
ciento de la carne. 

La porcicultura también fue afectada por la crisis económica del país. En los 
ochenta la población porcícola sufrió una fuerte reducción, al pasar de 18.6 mil-
lones de cabezas en 1985 a sólo ocho millones en 1989. Las causas principales de 
la crisis porcícola fueron el alza de los costos de los principales insumos, la caída 
del precio de la carne de puerco, la apertura total a la importación de cerdo y sus 
derivados y la transmisión de enfermedades a la piara nacional, ocasionada posible-
mente por los cerdos traídos de otros países.

México

En la década de los noventa, la producción de carne de porcino en México mostró 
una tasa anual de crecimiento del 3.1 por ciento, estimándose que para el año 2000 
se produciría un millón de toneladas de carne. El crecimiento del valor de su pro-
ducción representa el 26 por ciento del total de carnes producidas, y se estima que el 
consumo per cápita de carne de porcino es de alrededor de 12 kg.

En 1991, el 99 por ciento de las unidades de producción contaban con una 
población baja en vientres, lo que representaba el 52 por ciento del inventario nacio-
nal, mientras que el 1 por ciento restante conjuntaba el 48 por ciento del inventario. 
Esta situación trajo como consecuencia un aumento en la capacidad contaminante 
de las granjas porcinas, en especial, en regiones del país que presentan una alta den-
sidad de población porcina, ya que la porcicultura en México, independientemente 
de ser practicada en todo el país, muestra una gran concentración en pocas enti-
dades, donde la operación de grandes grupos de productores y empresas permite 
ofertar grandes volúmenes de carne para el abasto interno e inclusive para la expor-
tación, de tal forma que el 68.7 por ciento de la producción nacional es generada en 
seis entidades del país: Jalisco, Sonora, Guanajuato, Puebla, Yucatán y Michoacán. 

Asociado a lo anterior, en México, la porcicultura se ubica como la princi-
pal actividad ganadera demandante de granos forrajeros y ocupa el tercer lugar en 
la demanda de pastas de oleaginosas, los cuales representan el 25.8 y el 21.9 por 
ciento, respectivamente, de la demanda pecuaria del año 2000. Aproximadamente 
un 50 por ciento de estos granos forrajeros y la mayor parte de las pastas de oleagi-
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nosas se deben importar. La producción de granos y oleaginosas a nivel local tiene 
entre otras consecuencias, la sustitución de la vegetación nativa por cultivos de gra-
míneas, con la consecuente pérdida de la biodiversidad de la flora y fauna nativas; 
efectos de erosión debido a la pérdida de nutrientes del suelo; abatimiento de los 
mantos acuíferos debido a la mayor demanda de extracción de agua para riego. A 
nivel global, la importación de insumos alimenticios provenientes de otros países 
envuelve la transferencia masiva de nutrientes, con las mismas consecuencias men-
cionadas arriba en las áreas de producción. Además, aun bajo condiciones idóneas 
de producción animal, los cerdos no utilizan el 100 por ciento de los nutrimentos 
consumidos. De la cantidad total de nutrimentos consumidos, la proporción que 
es excretada es de 45 a 60 por ciento del nitrógeno, de 50 a 80 por ciento del calcio 
y fósforo, y de 70 a 95 por ciento del potasio, sodio, magnesio, cobre, zinc, manga-
neso y hierro. Las estrategias para reducir el impacto de estos nutrimentos sobre la 
contaminación de los cuerpos receptores se deben implementar a diferente nivel. 
La cantidad de nutrimentos excretados por los animales se ve afectada por diferen-
tes factores como la calidad, fuente y concentración de los nutrimentos en la dieta; 
el nivel y proporción de otros nutrientes en la dieta; el sexo, la edad, potencial ge-
nético y estado nutricional de los animales, y factores ambientales.

Aunque se practican diversas maneras para tratar las excreciones, incluyendo 
la utilización de las excretas sólidas para la alimentación de bovinos, el sistema de 
tratamiento más generalizado para la fracción líquida es el de lagunas de oxidación, 
muy popular en los Estados Unidos. Al mismo tiempo, las áreas donde se localiza la 
porcicultura son agrícolas. Se cultivan principalmente maíz y sorgo, que requieren 
fertilizantes para obtener altos rendimientos de grano. Los residuos de cosecha, ras-
trojo de maíz y pata de sorgo son utilizados en la alimentación del ganado bovino.

Existe una legislación federal compleja, a cargo de la Comisión Nacional del 
Agua, relativa a la descarga de efluentes, incluidos los procedentes de las explotacio-
nes pecuarias, que comprende volúmenes y concentraciones de varios parámetros 
(demanda biológica de oxígeno, sólidos suspendidos totales, coliformes fecales, 
etc.), pero hasta ahora no se ha aplicado de forma efectiva en el sector pecuario. 
Esta norma es bastante general y no está adecuada a los efluentes de las granjas ga-
naderas, de manera que ni siquiera es fácil cumplir con la norma cuando se aplican 
efluentes tratados en la agricultura (Instituto Nacional de Investigaciones Fores-
tales, Agrícolas y Pecuarias de México, 2002).

En 20134, México ocupa el octavo lugar a nivel internacional en cuanto al 
número de cabezas, estando por encima de él países como Japón, Canadá, Rusia, 

4	 Datos proporcionados por la Confederación de Porcicultores Mexicanos, octubre 2014.
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Brasil, Estados Unidos, Unión Europea y China, este último ocupando el primer 
lugar.

El crecimiento del mercado de producción de carne en canal en los últimos 
10 años se ha dado en gran medida en los países en desarrollo, contando con que 
para 2013 se tuvo una tasa de crecimiento anual (TCA) del 1.6 por ciento (Cuadro 
2). En continentes como África Subsahariana se tiene proyectado un crecimiento 
de 70.2 por ciento, en el sudeste asiático un 48.7 por ciento y en Europa un 47.7 
por ciento, teniendo con ello los porcicultores de la región grandes posibilidades de 
exportación ante dicha demanda de proteína animal.

Cuadro 2. Producción de carne en Canal, 2005-2013.

El principal mercado de México para exportar en la actualidad es Estados 
Unidos, siendo los principales productos el lomo y el tocino, con un 33 y 32 por 
ciento, respectivamente.

En cuanto a producción en 2013, el sector pecuario mexicano se ubica en 
el séptimo lugar en la producción mundial de productos cárnicos, con un total de 
3.45 millones de Unidades de Producción y 13.6 millones de personas involucra-

5 El entorno de sector pecuario. MVZ Francisco José Gurría Treviño, Coordinador General de Ganadería, 
Secretaria de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y alimentación. 16 Semana PREVITEP, Tepa-
titlán, Jalisco 25 septiembre 2014. Pp. 2.
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das en esta actividad, llevándose en 113 millones de ha; esta cifra representa más 
de la mitad del territorio nacional (Cuadro 3).

Cuadro 3. Producción del sector pecuario Mexicano, 2013.6

Producto Lugar en 
el mundo

Producción 
(millones de 
toneladas)

Importación
Consumo 
aparente 

per cápita
Carne de pollo 4° 2.8 700 mil ton 30.6 kg 
Carne de bovino 6° 1.8 254 mil ton 16.1 kg 
Carne de cerdo 16° 1.2 382 mil ton 9.8 kg 
Leche vaca 15° 11 mil millones 5 mil millones 136 litros 
Huevo de plato 5° 2.5 millones 3 mil ton 345 piezas 
Miel 6° 57 mil ton No se importa. 300 grs

El valor de producción agropecuaria es de 531 millones de pesos, que equi-
vale al 45.90 por ciento del valor nacional (Gráfica 1).

Gráfica 1. Valor de la producción pecuaria, 2013.

6	 Ídem 5.
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Del valor total de producción, la carne de cerdo ocupa el tercer lugar con 286.6 
millones de pesos en 2012, antecediéndola la carne de ave y bovino (Gráfica 2).

Gráfica 2. Estructura del Valor de la Producción Pecuaria,2013.

Jalisco y Los Altos Sur

Desde los años treinta del siglo pasado se introdujeron los primeros cambios tec-
nológicos en la porcicultura de Jalisco. Hasta entonces la actividad porcícola se rea-
lizaba de manera muy rudimentaria, con razas criollas y alimentación combinada 
entre el pastoreo, desperdicios caseros y finalizándose con maíz y garbanzo. Con el 
proceso de urbanización de la población en los siguientes años, aumentó la demanda 
de productos a la porcicultura, lo que incentivó el crecimiento de esta actividad.

En este contexto, Jalisco fue uno de los primeros estados de la República 
donde se introdujeron mejoras técnicas, siendo la más importante el uso de los 
alimentos balanceados, que en un primer momento fueron comercializados por 
la trasnacional Purina a mediados de los cincuenta, generalizándose su uso dos 
décadas más tarde.

La creciente demanda de alimentos balanceados y una política oficial que 
apoyaba su uso, benefició a los cultivos necesarios para su elaboración. Así, el esta-
blecimiento de precios de garantía al sorgo en 1961 y a la soya y cártamo en 1965 
con el fin de subsidiar y promover su cultivo, impactó el crecimiento de su superfi-
cie cultivada a nivel nacional.

Al mismo tiempo, en Jalisco también se desarrolló una importante indus-
tria empacadora de embutidos que empezó distribuyendo su producto a nivel local 
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y después regional, con lo cual se logró consolidar esta cadena productiva de carne 
de cerdo.

En los años setenta aumentó el tamaño de las granjas y se consolidaron los 
grandes porcicultores jaliscienses que en los años siguientes destacarán en el desa-
rrollo de la actividad. 

Gráfico 3. Circuito comercial de la producción porcina.

Todo lo anterior ayudó a consolidar la porcicultura jalisciense, posicionan-
do al estado como el más importante en la producción de cerdos a nivel nacional, 
ocupando a partir de entonces el primer lugar en inventario, volumen de la pro-
ducción y valor generado.

Este periodo de auge culminó en el primer quinquenio de los años ochenta 
del siglo pasado, para posteriormente entrar a una etapa de continua contracción 
hasta fi nalizar la década. Entre los factores desencadenantes de esta crisis se en-
cuentra el programa de ajustes del gobierno dentro del cual destaca la elimina-
ción de subsidios a los granos y en particular al sorgo a partir de 1985, así como la 
desregulación comercial y apertura de las fronteras a los productos porcinos, que 
afectaron drásticamente a la porcicultura jalisciense.
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La apertura comercial

Fue con la adhesión al GATT (General Agreement on Tariffs and Trade) en 1986 
que se marca el inicio de la apertura comercial, a partir de la reducción de aranceles 
y la eliminación de los permisos previos de importación, lo cual tuvo como efectos 
directos una gran importación de productos porcinos y la consecuente caída de los 
precios internos del cerdo en pie. La medida fue tan drástica y afectó tanto a los 
porcicultores que el gobierno tuvo que restablecer temporalmente los permisos y los 
aranceles para alargar un poco más este proceso de apertura. Para los noventa eran 
muy pocas las empresas que habían sobrevivido y ya se encontraba en funciones la 
trasnacional Sigma Alimentos. 

Considerándose que el sorgo es el principal insumo en la elaboración de 
alimentos balanceados que representan alrededor del 70 por ciento de los costos 
de producción. Se dio con la firma del TLCAN (Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte) en la primera mitad de los noventa, el cual, a pesar de haberse 
pactado un periodo de desrregulación por nueve años, no fue cumplido cabal-
mente, ya que se permitió la importación de carne de cerdo en cuotas superiores a 
las acordadas, cuestión que hizo caer los precios nacionales de este producto.

Una de las etapas más críticas para la porcicultura nacional y local se vivió 
en los 10 años que van de mediados de la década de los ochenta a la mitad de los 
noventa. Esto dio lugar a un proceso de depuración de la actividad, al quedar fuera 
del mercado una parte de las granjas que por sus altos costos de producción no 
pudieron competir con los productos importados. En los años ochenta cayeron a 
casi la mitad los niveles productivos de la porcicultura jalisciense, al pasar de 376 
mil toneladas en 1980 a tan sólo 196 mil en 1990.

En la década siguiente, ya puesto en marcha el proceso de concentración 
productiva, las granjas que lograron permanecer en la actividad lo hicieron a partir 
de la elevación de sus niveles de tecnificación y capitalización, con lo que lograron 
aumentar su productividad y reducir sus costos. Como resultado de ello aumentó 
la producción de carne de cerdo de Jalisco, pasando de 196 mil en 1990 a 282 mil 
toneladas en 2008, lo que significa un crecimiento del 44 por ciento, porcentaje 
importante pero que, como se observa en la siguiente gráfica, no logra recuperar el 
nivel productivo observado en la primera mitad de los años ochenta.

En la medida en que esta caída productiva responde a un proceso de crisis de 
la actividad a nivel nacional, Jalisco se siguió manteniendo como el principal pro-
ductor de cerdo a nivel nacional. Para 2008, el estado produce el 18.9 por ciento 
del total nacional de este producto; le sigue de cerca Sonora con el 18.5 por ciento 
y en tercer lugar Guanajuato con 9.1 por ciento.
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La estructura productiva de Jalisco está compuesta por mil 266 granjas por-
cícolas con sistemas de producción muy variado desde el punto de vista tecnológico; 
predominan las granjas con menos de 200 vientres que representan un 85 por ciento 
del total.

En este contexto, cobra importancia conocer la gestión productiva que ha 
realizado la organización de los porcicultores en el estado, a fin de apoyar a sus 
agremiados a desarrollar su actividad y a mantenerse en el mercado.

Surgimiento y desarrollo de la organización de porcicultores

La porcicultura organizada en Jalisco surgió en los años cincuenta, con la funda-
ción de la Asociación de Porcicultores de Guadalajara, seguida por las de Ameca y 
Autlán. En esos años empezó a crecer el número de organizaciones y el número de 
socios que se incorporaban a ellas, debido a que, como ocurría en el resto del país, 
estos organismos tenían como objetivo primordial corporativizar a este sector de la 
población, con más fines políticos que productivos. Con el fin de atraer a la mayor 
cantidad de gente, por los votos que representaban, fueron admitidos en su seno 
todos aquellos que lo solicitaban, sin importar el número de cerdos que tenían.

La Unión Regional de Porcicultores de Jalisco (URPJ) se formó en los años 
sesenta agrupando a las tres asociaciones que existían en esos años: Guadalajara, 
Ameca y Autlán, y a partir entonces se incrementó su importancia en la medida 
en la que se iban formando asociaciones locales en una gran cantidad de munici-
pios, hasta sumar las 46 que ahora agrupa. Esto sucedió en la medida que avanzó 
la modernización y el crecimiento de los sistemas productivos de la porcicultura 
estatal.

A fines de los años setenta surgió un grupo de porcicultores más empresaria-
les. Ya para entonces se hablaba de importación de animales de razas mejoradas y 
de un desarrollo de la zootecnia intensiva en cuanto a manejo y tecnificación. Este 
nuevo grupo de productores, algunos con carreras universitarias, se incorporó a las 
organizaciones, aportando nuevas ideas, pero también nuevas exigencias, por lo 
que pronto ya estaban demandando atención a sus necesidades específicas y luego 
competirían para ocupar los puestos directivos más importantes.

Quienes se quedaron en la Unión realizaron sin éxito algunos avances en 
su integración productiva. Uno de los más importantes fue la construcción de un 
obraje en 1970, financiándolo con apoyos oficiales y con recursos de los propios 
porcicultores a través de la venta de acciones.
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El obrador enfrentó dificultades para su funcionamiento y tuvo que ser 
cerrado, y sus instalaciones, desde 1993 y hasta años recientes, fueron utilizadas 
como oficinas, farmacia y bodegas de la Unión.

La apertura comercial puso frente a frente a los diferentes grupos de por-
cicultores jaliscienses, que debilitados ante la competencia con la importación de 
carne de cerdo barata, y porque había apoyos que no les llegaban, decidieron buscar 
acuerdos para reunirse en una sola agrupación y así fortalecerse. En este proceso 
fue importante la presencia de un porcicultor con liderazgo y credibilidad: Juan de 
Dios Barba, quien logró conjuntar nuevamente a ambos grupos en 1990.

Tres años más tarde la organización ya se había consolidado y empezaron 
a tomar acciones para tratar de contrarrestar los efectos de la apertura comercial.

Empezaron por incrementar las cuotas que aportaban los socios con el fin 
de contar con recursos para invertir en proyectos de interés y en 1995 se creó un 
fondo de contingencia para dar seguridad a los porcicultores. En 1997 lograron 
exportar carne a Japón, pero fue solamente ese año, debido a que en 1998 surgió 
un brote de Fiebre Porcina Clásica (FPC). Esta situación puso en jaque a la orga-
nización, ya que debían decidir la forma para enfrentar este problema, cuestión 
que causó división entre sus agremiados. Jalisco producía entonces 2.3 millones de 
cerdos anuales y contaba con dos mil 800 porcicultores.

A medida que se acercaba el cierre del siglo anterior y se inauguraba el nue-
vo, los problemas se incrementaron para los porcicultores. Se entró de lleno a una 
etapa de gran presión por el incremento de las importaciones de carne de puerco y 
la baja de los precios internos de este producto. La etapa más crítica fue en 2002-
2003, cuando se presentaron los precios más bajos de las últimas dos décadas. No 
se respetaban los cupos de importación porque se ponderaban más los beneficios 
de obtener alimentos baratos a toda costa. Se rebasaban con mucho los cupos de 
importación de pasta y trozos de carne y los industriales que anteriormente com-
praban carne nacional como materia prima, ahora importaban todo y ganaban 
todas las controversias.

Las quiebras de las granjas no cesaban, por lo que esto ocasionó que los por-
cicultores tomaran medidas de presión a partir de sus organizaciones a nivel nacio-
nal, en protesta por la política gubernamental de permitir volúmenes crecientes de 
importación de carne.

Como parte de estas medidas, 800 porcicultores de todo el país se traslada-
ron en camiones a la frontera norte donde hicieron una marcha; repartieron volan-
tes para explicar su problema a la población y tomaron por algunas horas una de 
las aduanas de Laredo, Tamaulipas. Otro grupo bloqueó el puente internacional 
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“Colombia” de Nuevo León. A pesar de que la policía local los amenazó con balas 
de goma y toletes, ellos no desistieron. Hay que considerar que se trata de un sector 
de la población que no está acostumbrado a participar en este tipo de acciones.

En la frontera intervinieron algunos diputados para negociar con ellos el 
abandono de esta protesta. Con ellos acordaron que los recibirían en las oficinas 
de la presidencia y en las cámaras para buscar una solución a sus problemas. De 
esta manera lograron detener las importaciones y también la caída del precio de la 
carne de cerdo durante un par de años.

Actualmente la Unión apoya a los porcicultores para que puedan desempe-
ñarse de la manera más eficiente. Entre sus funciones está proporcionar informa-
ción diaria sobre el mercado de granos y el precio del cerdo, gestionar el acceso a 
programas de apoyo oficiales, trámites sanitarios y movimientos de ganado; inter-
pone demandas dumping; también gestionan permisos de descargas de aguas resi-
duales, títulos de aprovechamiento de agua; manejo de documentación como son 
certificados, guías y la estadística de la producción que se genera. Además ofrecen 
el servicio de farmacia, banco de semen y apoyos para el monitoreo de las granjas 
para el control sanitario.

La organización cuenta una compleja estructura administrativa que incluye 
áreas muy especializadas, como las de sanidad y medio ambiente, ambas muy rela-
cionadas con la obtención del estatus como zona libre de fiebre.

Sus obras de infraestructura también son muy importantes. Comprende la 
propiedad de seis hectáreas en El Salto, Jalisco, y donde han construido reciente-
mente las oficinas y la farmacia. También cuentan con una flotilla de 18 vehículos, 
un banco de semen y un ferro puerto con cuatro silos de cinco mil toneladas cada 
uno y una bodega para pasta de soya. La construcción de este ferro puerto induda-
blemente es un gran avance en su integración productiva, ya que pueden disminuir 
los costos de sus insumos y aprovechar mejor los subsidios a los granos para que 
lleguen a los pequeños porcicultores.

En cuanto al tema de sanidad porcina, la Unión participa activamente en las 
campañas zoosanitarias en coordinación con el Gobierno del Estado. Estas cam-
pañas son financiadas con recursos del programa oficial Alianza Contigo para la 
compra de vacuna y se subsidia al productor en la realización de los muestreos y 
costos de laboratorio.

Otro ejemplo importante de la intervención de la organización en la inte-
gración productiva es la compra de granos. La organización hace la negociación de 
los precios con los comercializadores y funge como intermediario entre el vende-
dor y el porcicultor.
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Los porcicultores deben informar de la cantidad de grano que están dispues-
tos a comprar y la Unión negocia el mejor precio a través de compras consolidadas 
de varios productores. Las compras se realizan a través de un fideicomiso que apor-
ta el dinero y posteriormente el grano es entregado al porcicultor, que debe pagarlo 
con un pequeño cargo por el manejo.

En este rubro la Unión ha tenido progresos importantes, ya que hace 10 años 
sólo compraba unas mil 500 toneladas de grano y ahora, son poco más de 80 mil.

En 2005 se estableció en la Unión el Fideicomiso Porcino de Jalisco (Fiporjal), 
que operó una línea de crédito por cinco millones de pesos para el 2006. El objetivo 
es proporcionar créditos para que los porcicultores puedan realizar compras por vo-
lumen en las temporadas de cosecha de sorgo y maíz, y así conseguir mejores precios.

Otra acción que están realizando es el apoyo para la construcción de bode-
gas en las asociaciones. Para 2006 ya se habían construido tres en: El Grullo, De-
gollado y Capilla de Guadalupe. La Unión los apoya en la realización del proyecto 
y se construye con recursos del fideicomiso.

En el trabajo de campo en el cual se encuestaron a más de 40 porcicultores, 
entre sus principales preocupaciones están el precio del cerdo, el precio de los in-
sumos, las importaciones de carne congelada, los subsidios y los problemas con la 
normatividad ambiental. 

Los nuevos proyectos de la organización se están orientando principalmente 
a la construcción de rastros Tipo Inspección Federal (TIF). Con esto darán un paso 
muy importante hacia la integración productiva, especialmente porque se trata de 
uno de los aspectos más débiles de la porcicultura jalisciense, dado que la comer-
cialización la realizan principalmente con animales en pie. Además es un requisito 
indispensable si logran integrarse al mercado internacional.

Otro de los proyectos que tiene la Unión es convertirse en distribuidora de 
productos farmacéuticos, con lo cual podrán abastecer a las farmacias de las aso-
ciaciones a menor precio. En un plazo mayor están pensando en crear sus propios 
laboratorios farmacéuticos. Se piensa hacer algo similar con los granos, realizando 
compras directas a los productores y así evitar a los comercializadores.

En suma, entre los principales logros de la organización reconocidos por sus 
agremiados se encuentran haber consolidado la organización de los porcicultores 
jaliscienses, que ya cuenta con 40 años de existencia. En el aspecto sanitario, des-
pués de varios años de esfuerzos, haber logrado alcanzar la fase libre de FPC. Jalisco 
fue el estado que mayor cantidad de recursos obtuvo del Gobierno Federal para 
atender FPC y esto tiene que ver con la capacidad de gestión de la organización.

Cabe señalar asimismo los avances logrados en el aumento a la competitivi-
dad e integración productiva, que tiene que ver con los servicios de farmacia y ge-
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nética, entre otros. La consolidación del fideicomiso cuya trayectoria ha permitido 
que el gobierno tenga la confianza de destinar mayores recursos ya que se trata de 
un organismo auditado a nivel federal y estatal.

Además están las buenas relaciones con los gobiernos en turno, que les han 
facilitado conseguir apoyos para la sus agremiados.

Entre los principales retos se encuentran: las dificultades para organizar y 
lograr acuerdos donde participen todos los porcicultores jaliscienses, dado que la 
mayoría se caracteriza de ser muy pequeños productores y estar muy dispersos en 
el estado.

En suma, existen temas de gran relevancia que están sobre la mesa de discu-
sión y que tendrán que ser tomados en cuenta por la organización para apoyar a sus 
agremiados. Entre ellos se encuentran la problemática medioambiental relaciona-
da con la porcicultura, la atención al abasto del mercado nacional y el aprovecha-
miento de los cupos de compra de productos porcinos de alto valor agregado que 
ofrecen algunos países, y al mismo tiempo, la búsqueda de un esquema en el que 
los productores participen de un mayor beneficio económico, por la exportación 
de productos de alto valor agregado que realizan las empresas comercializadoras, 
la competencia por el uso de granos con otras actividades productivas, en parti-
cular con la producción de biocombustibles, la gran dependencia en la compra de 
tecnología e insumos al extranjero, la atención a mercados cada vez más exigentes 
en calidad y sobre todo en el manejo de la piara, la utilización de farmacéuticos y el 
control de nuevas enfermedades, etc. (Elvira Mazcorro Velarde, 2010).

La estructura de participación estatal en la producción de carne de cerdo 
en nuestro país ubica a Jalisco y Sonora como los principales actores en la produc-
ción nacional. Durante 2011, la producción en Jalisco, de acuerdo con el avance 
mensual de la producción pecuaria al cierre de 2011, totalizó 227.5 mil toneladas 
de carne en canal producidas, lo que representa 19.2% del total nacional, un incre-
mento del 2.6 por ciento en relación al año anterior. Por su parte, la producción 
en Sonora, segundo productor nacional, se ubicó en el mismo año en 223.1 mil 
toneladas, 18.9 por ciento del total, un crecimiento anual de 4.6 por ciento.

De acuerdo con información del pronóstico de producción 2012, del Ser-
vicio de Información Agroalimentaria y Pesquera, la producción para el presente 
año de los principales estados productores presentará un estancamiento al estimar 
producciones estatales con tasas de crecimiento cero. Así, la producción estimada 
en Jalisco para este 2012 es de 227.5 mil toneladas, el mismo nivel que durante 
2011. La producción en Sonora y Guanajuato se estima con reducciones margi-
nales de -0.8 y -0.1 por ciento. Destaca que, de acuerdo al programa, el estado de 
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Puebla presentará un incremento de 13.6 por ciento en su producción local, para 
ubicarse en 125.3 mil toneladas de carne de porcino (Direccion de Investigación 
Económica y Sectorial. Subdirección de Investigación Económica, 2012).

Cuadro 4. Principales estados productores de carne de porcino, 2010-2012. Miles de 
toneladas.

La región Altos Sur 

Cuenta con una superficie de 6,677 km2, que corresponde al 8.33 por ciento de la 
superficie total del estado de Jalisco, ubicada en la porción noreste del estado.

La región Altos Sur se ubica en la región hidrológica RH 12 Lerma–Santia-
go, con escurrimientos hacia las cuencas de los ríos Verde, Grande, Lerma, Santia-
go y una pequeña porción del municipio de Yahualica en la cuenca río Juchipila. 
Fisiográficamente se encuentra en la Provincia del Eje Neovolcánico, subprovincia 
Altos de Jalisco y una porción pequeña (también del municipio de Yahualica) en 
la Provincia Sierra Madre Occidental, sub–provincia Sierras y Valles Zacatecanos.
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La región presenta un acuífero definido en la zona Acatic–Tepatitlán–Aran-
das, con una superficie aproximada de seis mil km2, que por sus características 
geohidrológicas puede explotarse con buenas posibilidades, especialmente en los 
municipios de Tepatitlán y Arandas, oscilando las profundidades de los pozos en 
la zona entre 200 y 300 m en promedio.

La altura media sobre el nivel del mar en promedio para toda la región es 
de mil 866 msnm, con alturas mínimas de mil 680 m en el municipio de Acatic y 
máxima promedio de dos mil 100 m en el municipio de Jesús María; no obstante, 
la mayor altitud se encuentra la tiene el Cerro Gordo, con dos mil 560 msnm, y la 
menor se ubica en la barranca del Río Verde, con mil 510 msnm.

En 2013, la Región Altos Sur ocupó el primer lugar del valor total de la pro-
ducción agropecuaria del estado con 94 mil 860.04 toneladas de ganado porcino en 
pie y un valor total de producción de un millón 898 mil 593.50 millones de pesos, 
por lo que es la primera en importancia en cuanto a valor de la producción pecuaria, 
con un porcentaje de 29.71 por ciento. El municipio de mayor importancia para 
la región en cuanto a producción total es Tepatitlán de Morelos con el 36.84 por 
ciento y el de menor aportación Mexticacán con el 0.14 por ciento (Cuadros 5 y 6).

Cuadro 5. Producción en toneladas y valor de la producción de ganado porcino, 2013. 
Jalisco

Región Producción en toneladas
ganado en pie

Valor de la producción 
(miles de pesos)

Norte 817.66 19,769.40
Altos Norte 81,993.67 1,639,755.80
Altos Sur 94,860.04 1,898,593.50
Ciénega 57, 391.74 1,282,217.00
Sureste 7,658.01 145, 467.70
Región Sur 17,075.36 359,905.30
Sierra de Amula 3,403.57 77,246.40
Costa Sur 3,583.01 78,544.00
Costa Norte 550.462 11,557.20
Sierra Occidental 1,373.21 28,832.70
Valles 14,637.44 274,215.10
Centro 32,147.39 718,820.10
Total 258,099.83 6,389,456.50

*Noviembre 2014, elaboración propia con datos tomados http://www.siap.gob.mx/ganaderia-
resumen-municipal-pecuario 
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Cuadro 6. Producción en toneladas y valor de la producción de ganado porcino, 2013. 
Por municipio Altos Sur de Jalisco

Municipio Producción en toneladas 
ganado en pie

Valor de la producción 
(miles de pesos)

Acatic 18,338.45 355,133.30
Arandas 30,845.65 675,414.80
Jalostotitlán 292.868 5,442.70
Jesús María 1,206.32 24,516.90
Mexticacán 141.73 2,656.90
San Julián 3,335.97 62,515.90
San Miguel el Alto 862.06 18,541.80
Tepatitlán de Morelos 34,953.13 664,207.70
Valle de Guadalupe 2,304.76 42,061.10
Cañadas de Obregón 240.98 4,898.50
Yahualica de González Gallo 2,338.12 43,206.90
Totales 94,860.04 1,898,596.50

*Noviembre 2014, elaboración propia con datos tomados http://www.siap.gob.mx/ganaderia-
resumen-municipal-pecuario

Uso del suelo. Casi el 75 por ciento de la superficie de la región es usada en 
actividades agropecuarias, como se muestra en el Cuadro 7; la mayor parte de los 
cultivos son de temporal y una mínima superficie es irrigada. El área de pastizal no 
incluye zonas forestales que también son utilizadas para el pastoreo de la vegeta-
ción que crece en el estrato bajo, por lo que se estima que la superficie que realmen-
te se dedica para el pastoreo por el ganado es del 55 por ciento. 

Cuadro 7. Uso del suelo en la región Altos Sur de Jalisco

Uso Superficie %
Cultivos de temporal 264,023 39.5
Cultivos de riego 7,813 1.2
Pastizal 225,962 33.8
Otros usos 169,939 25.5
Superficie total 667,736 100.0
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Ganadería regional. La producción ganadera regional ha tenido un fuerte 
dinamismo en las últimas dos décadas en Jalisco, que lo hacen destacar como el 
estado con mayor producción ganadera en varios aspectos (gráfi ca 4) como son: 
volúmenes de producción, valor de la producción, población ganadera, unidades 
de producción ganadera y personas que se dedican a estas actividades. Así, el esta-
do de Jalisco ocupó en 2010 el primer lugar en producción de aves para carne, aves 
de postura, carne de cerdo y leche de vaca; el segundo en carne de bovino y miel; 
así como el quinto lugar en la producción de carne de borrego. 

Es importante resaltar que en el país hay otras regiones ganaderas importan-
tes, como la comarca de La Laguna, que destaca en la producción de leche de vaca; 
el estado de Veracruz, que destaca en la producción de bovinos de carne; los estados 
de Sonora y Puebla, por la producción avícola, y las zonas de los estados de México, 
Hidalgo y Tlaxcala que circundan al Distrito Federal, por la producción de carne 
de borrego. No obstante, la región Altos de Jalisco destaca no sólo en la República 
Mexicana, sino también en el ámbito internacional, por la gran concentración de 
unidades de producción animal de varias especies, como se muestra en la gráfi ca 3. 

Esta situación, así como es fuente de empleo y derrama económica, también 
crea un reto desde el punto de vista ambiental debido a que es fuente puntual y no 
puntual de contaminación y puede generar malestares a la población debido a los 
microorganismos y partículas que son transportados por el viento, los malos olores 
y la presencia de insectos y roedores.

Gráfica 4. Impor tancia de los sistemas de producción en la República Mexicana, con 
datos de 2010 (el tamaño del círculo se refiere al lugar que ocupa cada estado y el 

color representa al sistema de producción). 

Fuente: Martínez, 2012.
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La región Altos de Jalisco corresponde al área de influencia del Distrito de 
Desarrollo Rural (DDR) de la Secretaría de Agricultura Ganadería Desarrollo Ru-
ral y Pesca (SAGARPA), con sede en la ciudad de Lagos de Moreno, por lo cual en 
los siguientes cuadros se hace mención a la producción y la población ganadera del 
DDR Lagos de Moreno. Así, en el Cuadro 9 siguiente se incluyen los datos de pro-
ducción que se obtuvieron en los principales sistemas de producción de la región 
Altos de Jalisco (DDR-Lagos) y se hace una comparación con lo obtenido en todo el 
estado de Jalisco y en la producción de leche de bovino en los años 2003 y 2004 y 
se hace una comparación con la producción estatal y nacional.

Los datos muestran que en Los Altos de Jalisco se produce más del 50 por 
ciento de carne de bovino, porcino y ave (el 99.5 por ciento se refiere a pollo de en-
gorda y una mínima parte a carne de pavo); más del 60 por ciento de la leche y casi 
el 88 por ciento del huevo para plato. Así mismo, se puede observar que el estado 
de Jalisco ocupa el primer lugar entre los estados del país en la producción carne de 
porcino, carne de ave, leche de vaca y huevo para plato; el segundo lugar en carne 
de bovino y miel y el quinto lugar en carne de borrego. 

Cuadro 8. Comparación de la producción pecuaria en la región Altos de Jalisco (DDR 
Lagos) con la producción estatal y nacional durante el año 2010.

Producción (toneladas) Participación 
(%) Lugar 

de JalDDR Lagos Jalisco México DDR 
en Jal

Jal en 
México

Carne de bovino 112,546 188,391 1,744,737 59.7 10.8 2º
Carne de porcino 157,803 221,652 1,174,581 71.2 18.9 1º
Carne de ave 176,291 304,103 2,681,117 58.0 11.3 1º
Carne de borrego 1,313 3,606 54,966 36.4 6.6 5º
Leche de vaca 1,176,441 1,961,085 10,676,732 60.0 18.4 1º
Huevo para plato 1,050,796 1,194,867 2,381,375 87.9 50.2 1º
Miel 1,353 5,839 55,684 23.2 10.5 2º

Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos de SIAP – SAGARPA.

Por su parte, en la región Altos Sur, los principales productos de origen pe-
cuario son el huevo para plato y la leche de vaca, con producciones de 609 mil 92 y 
570 mil 814 toneladas en 2011 (Cuadro 9); en este aspecto, sobresalen los munici-
pios de Tepatitlán y Acatic, donde se produjo el 91.3 por ciento del huevo obtenido 
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en la región, así como Tepatitlán y San Miguel el Alto, cuya producción representa 
el 60.7 por ciento del total de leche regional. Otros municipios que destacan son: 
Tepatitlán, Arandas y San Miguel, que suman el 65 por ciento de la carne de bo-
vino; Tepatitlán y Arandas, con el 89.9 por ciento de la carne de cerdo; Arandas y 
Yahualica, con el 66.1 por ciento de la carne de borrego, y Tepatitlán y Acatic, con 
el 90.9 por ciento de la carne de pollo.

Cuadro 9. Principales productos de origen pecuario en la región Altos Sur en 2011.

Producto Producción (toneladas)
Carne de bovino 52,317
Carne de porcino 86,056
Carne de ovino 364
Carne de cabra 191
Carne de pollo 63,725
Leche de vaca 570,814
Huevo para plato 609,492
Leche de cabra 346
Miel 140

Fuente: Elaboración propia con datos de SIAP-SAGARPA.

Un aspecto importante en la producción de leche es que en la región Altos 
de Jalisco esta actividad se realiza principalmente en sistemas semiextensivos, con 
hatos pequeños de 20 a 40 vacas en producción en promedio y mano de obra fa-
miliar preferentemente, en tanto que la producción de bovinos para carne se hace 
en sistemas extensivos principalmente para venta de becerros y corrales de engorda 
para la finalización. 

Una situación diferente se presenta en los sistemas de producción avícolas 
tanto de gallinas ponedoras como de pollo de engorda, que son altamente tecnifi-
cados en su mayoría. Una situación parecida se presenta en los sistemas de produc-
ción porcina.

Una situación similar se presentó en la población porcina, la cual tuvo una 
disminución en los años de 2002 a 2007 (Gráfica 5). Una posible explicación a esta 
situación son las enfermedades que se presentan periódicamente y el precio de la 
carne en pie que se mantuvo por debajo de los aumentos en los costos de produc-
ción en el periodo. A partir de 2010 inició otro periodo crítico para este sistema de 
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producción ocasionado por el incremento constante en los precios internacionales 
de los granos, como maíz, trigo y sorgo, que son la principal fuente de energía en 
las dietas de los cerdos (Proyecto para modifi car el plan de estudios del programa 
educativo de Ingeniería en Sistemas Pecuarios, 2013).

Grafica 5. Variación en la cantidad de porcinos en la región Altos de Jalisco, durante 
el periodo de 2000 a 2010

La porcicultura: el caso de Tepatitlán de Morelos, Jalisco

Desde fi nales de la década de los cuarenta y hasta principios de los sesenta 
del siglo pasado, la crianza de cerdos y la comercialización de su grasa y carne y de 
sus subproductos (longaniza, chorizo, chicharrón, patas y pieles) se practicaban de 
manera muy parecida en todo el país. 

En una entrevista hecha a Don Salvador de Anda Delgadillo, distinguido 
avicultor, porcicultor, ganadero, agricultor y empresario alteño, cuyo entrevistador 
fue el MVZ Héctor Quiles el 27 de diciembre de 2012, narra cómo surgió la porci-
cultura en tierras alteñas:

“El principal objetivo de criar cerdos era producir manteca y después era el 
producir carne, las razas porcinas más comunes que se empleaban fueron la Poland 
China, Duroc Jersey, York Americano y Landrace, estirpes que en aquellos tiem-
pos eran grandes productoras de grasa y en segundo lugar de carne” 7.

Tepatitlán se convirtió en aquellos años en un importante centro productor 
y comercializador de puercos y fue el modus vivendi para muchas personas que 

7 Estos datos, al igual que la transcripción de la entrevista, fueron tomados del libro Historia de la Asociación 
Mexicana de Veterinarios Especialistas en Cerdos, A.C. Miguel Ángel Márquez Ruiz, México 2013. Pp. 
389-392.
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vivían de esta actividad, ya que se mataban aproximadamente unos 100 cerdos 
diariamente. Había unos cerdos criollos que la gente conocía como “Lobeños”, 
especializados en la producción de manteca. La manteca era más valiosa que la 
misma carne de puerco. La producción de manteca se envasaba en unas latas de 
latón de 18 kg (conocidas como latas alcoholeras)8. La manteca ya envasada se con-
servaba en óptimas condiciones durante unos seis meses, pues cuando se enran-
ciaba, tomaba un color café y ya no sabía bien y se tenía que tirar.9

	
Cuadro 10. Unidades de explotación de porcinos granja y traspatio 2013. Por municipio 

Altos Sur de Jalisco.

Municipio Explotación de 
porcinos en granja

Explotación de 
porcinos en traspatio

Acatic 10 5

Arandas 9 19

Jalostotitlán 10 4

Jesús María 13 9

Mexticacán 0 7

San Julián 6 4

San Miguel el Alto 5 6

Tepatitlán de Morelos 47 20

Valle de Guadalupe 7 7

Cañadas de Obregón 0 0

Yahualica de González Gallo 8 12

San Ignacio Cerro Gordo 4 8

Totales 119 101

*Noviembre 2014, elaboración propia con datos tomados del Sistema de Consulta de Información 
Geoestadistica Agropecuaria SCIGA-INEGI. http://gaia.inegi.org.mx/sciga/viewer.html

8	 Una forma inmemorial y secular de conservar, almacenar y transportar las carnes animales, en este caso la 
carne de cerdo, se hacía sumergiéndola en manteca dentro de recipientes de barro o de otro tipo de materia 
de la época.

9	 El puerco era valioso y apreciado por el número de latas de manteca que producía.
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En mis tiempos existía una forma de producción en el campo que era llevada 
por los “medieros”, que eran una especie de socios. Eran campesinos que iban “a 
medias” con el hacendado o con el ranchero. El patrón ponía la tierra, los bueyes, 
las yuntas, la semilla y el “mediero” aportaba su trabajo. Eran una especie de apa-
receros; al final de ciclo productivo el “mediero” y el patrón iban a medias en las 
ganancias del producto vendido. Estos “medieros” vivían en jacales en las cercanías 
de la hacienda o del rancho. Además, cada jacal y cada familia criaba uno o dos o 
cinco cerdos. Ahora bien, en los caseríos, ranchos o haciendas siempre se criaban 
piaras de cerdos de 50, 60 y 100. Se trató de una importante porcicultura de tras-
patio.

“Los cerdos eran alimentados con maíz entero o quebrado y con garbanzo, re-
mojados en agua. Se acostumbraba alimentarlos también con “agua de nixtamal” 
y con las sobras de la comida. Primero se crecían sin engordar, ni capar, se echaban 
al campo a pastorear. Al año de edad se encerraban para cebarlos. Se les daba puras 
mazorcas de maíz, o maíz y garbanzo remojado en agua, durante tres a cinco meses. 
En temporada de lluvias se les daba quelites también”.

“Los cerdos producidos en Tepatitlán y sus alrededores se enviaban a los obra-
dores y de ahí la carne se enviaba a las carnicerías, se mataban más de cien cerdos 
a día. De hecho, Tepatitlán, igual que la Piedad, olía a cerdo. En aquella época, 
Tepatitlán llego a tener una gran fama por la calidad de sus carnitas. Además, de 
esta ciudad se enviaban cerdos a Aguascalientes, a León y a San Luis Potosí. El chi-
charrón se enviaba a León en carretas. Los lechones se vendían a la ciudad de México. 
Para surtirnos de pie de cría, íbamos en coche a Estados Unidos, a las ferias ganaderas 
y a congresos de porcicultura, sobre todo a Dallas, Texas, allá por los años de 1944, 
1945, quizá hasta principios de la década de 1960. Comprábamos hembras y macho. 
Adquiríamos animales Duroc Jersey, York Americano, Landrace y Poland china. Lo 
que buscábamos eran razas productoras de manteca”. 

“Durante los años cincuenta empezaron a establecerse en Tepatitlán y en po-
blaciones cercanas, pequeñas granjas, pero ya con un carácter de producción masiva, 
para poder surtir los mercados que iban creciendo paulatinamente conforme la de-
manda aumentaba. De esta forma empezaron a surgir porcicultores alteños, como los 
señores José Luis Martín, Dimas Ramírez, padre del actual doctor Carlos Ramírez; 
Miguel Muñoz, José González, Enrique Gutiérrez, cuyas granjas comportaban po-
blaciones de 200 puercos de cría o más. Los lechones se capaban con un peso de 40 a 50 
kilogramos, cuanto tenían una edad aproximada de cinco meses. Las cerdas también 
se capaban para engordarlas. Había gente especializada para hacerlo, se cobraba cin-
co pesos por capar cada animal”. 
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“Por la década de 1960 el número de granjas en la región aumento, pero sobre 
todo la capacidad de ellas, surgió la granja El Chispeadero con una población de más 
de 300 cerdos, capacidad impensable para esos tiempos. Los corrales estaban dise-
ñados para tener 50 lechones, que a los seis meses alcanzaban un peso de 110 a 120 
kilogramos”.10

En resumen

La producción porcina se ha visto beneficiada por los avances científicos y tecno-
lógicos que están ocurriendo de manera permanente, al igual que en otras áreas de 
la ciencia. Se tiene referencias de diversos avances enfocados en todas las áreas de la 
producción, entre ellas: la nutrición y alimentación animal, el mejoramiento gené-
tico y la reproducción, el manejo de animales, la producción y uso de alimentos para 
el ganado y el impacto ambiental de las actividades ganaderas.

Respecto a la nutrición y alimentación de los animales productivos, se tie-
nen resultados de investigación sobre las necesidades de energía, proteínas, mine-
rales y vitaminas, así como la dinámica de la digestión, el consumo y el desempeño 
animal de varias especies pecuarias. Mencionan Dumas et al. (2008) que los avan-
ces en los estudios del genoma, transcripciones, proteínica y metabolismo conti-
nuarán contribuyendo en el campo de la nutrición animal y en las predicciones 
relacionadas con el crecimiento y desarrollo.

Se han realizado varios estudios para mejorar la calidad y la disponibilidad 
de recursos alimenticios del ganado, como la siembra y la conservación de forrajes, 
el uso de árboles multipropósito, el uso de residuos fibrosos de cultivos y la suple-
mentacion estratégica. Asimismo, se tienen resultados sobre el uso de alimentos 
novedosos de varias fuentes de proteína y energía, como es la plantación de cultivos 
novedosos y el uso subproductos industriales como los granos secos de destilería 
con solubles, un subproducto de la elaboración de etanol a partir de cereales. Asi-
mismo, de manera continua se desarrollan programas de mejoramiento genético 
con el objetivo de incrementar la calidad y el rendimiento de planta forrajeras, 
como alfalfa, maíz, sorgo, avena y otros; estas investigaciones involucran técnicas 
tanto tradicionales para el mejoramiento genético como técnicas de ingeniería ge-
nética.

10	 Extracto de la entrevista realizada al señor Salvador de Anda Delgadillo. La entrevista completa se encuen-
tra en el libro Historia de la Asociación Mexicana de Veterinarios Especialistas en Cerdos, A.C. Miguel Ángel 
Márquez Ruiz, México 2013. Pp. 389-392.
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El uso de la nanotecnología en la producción animal es un área más recien-
te pero promisoria, como lo muestra el reporte la Comisión Europea (European 
Commission, 2009) enfocado en cambio seguridad alimentaria, cambio climático 
y sistemas para el desarrollo rural. En este estudio se informa de productos alimen-
ticios y nutricionales que contienen aditivos a nanoescala, que ya están disponibles 
comercialmente; además menciona que la nanotecnología se está usando cada vez 
más para dosificar exactamente los productos dentro de los animales en blancos 
muy precisos; asimismo, se menciona que se están desarrollando sensores multi-
propósito en nanoescala que podrían reportar el estado fisiológico de los animales 
en tiempo real.

El mejoramiento genético y la reproducción de los animales es un área que 
ha tenido notables avances en los últimos años, enfocado en mejorar la calidad de 
los productos, mayor bienestar animal, resistencia a enfermedades y reducción del 
impacto ambiental (Leakey et al., 2009). Estos autores mencionan que es proba-
ble que las herramientas de la genética molecular tengan un impacto considerable 
en el futuro, en las pruebas basadas en ADN para genes o marcadores genéticos 
que afectan los rasgos como la calidad de la carne y la resistencia a enfermedades. 
También se han utilizado técnicas y métodos moleculares y marcadores genéticos 
en beneficio de los sistemas pecuarios, para mejoramiento de la producción y la 
calidad de los productos (Parra et al., 2011). 

Junto con lo anterior, conviene considerar otros aspectos que influyen cada 
vez más en los sistemas de producción pecuaria, como son los cambios en las pre-
ferencias alimenticias en los países en desarrollo, provocados por un mayor poder 
adquisitivo de la población (Thornton, 2010). Estos cambios demandan mayor 
cantidad de productos de origen animal, lo que a su vez requiere incrementar la 
eficiencia en los sistemas de producción y disminuir su impacto ambiental.

Un tema que adquiere cada vez más relevancia es la necesidad de mitigar las 
emisiones de gases con efecto invernadero (GEI), que en ocasiones es una necesidad 
debido a las disposiciones legales que implica en algunos países. Se tienen resul-
tados de investigaciones realizadas sobre prácticas para mejorar la alimentación, 
como el uso de cantidades incrementadas de concentrados y mayor calidad de los 
forrajes, que pueden reducir la emisión de metano por kilogramo de alimento con-
sumido o por kilogramo de producto obtenido. También se han propuesto diver-
sos productos y aditivos de la dieta para reducir las emisiones de metano, como son 
algunos antibióticos que inhiben el desarrollo de bacterias metanogénicas (Smith 
et al., 2007).
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Retos y oportunidades del sistema agroalimentario de México

En las próximas décadas, uno de los desafíos más importantes para los sistemas agro-
alimentarios del mundo, especialmente para los países en desarrollo, será asegurar 
el abasto suficiente de alimentos para su población. Lo anterior se debe a que la 
demanda de alimentos se intensificará por el crecimiento de la población; la mayor 
esperanza de vida; los cambios en los patrones de consumo hacia alimentos más 
saludables, inocuos, de mejor calidad, producidos de forma amigable con el medio 
ambiente, cuyo origen pueda ser rastreado por cuestiones de salud y que conten-
gan información especializada en su etiquetado; y por la demanda de una población 
madura creciente y con un ingreso disponible mayor. 

En contraste, la reacción de la oferta se vislumbra con mayores rigideces, la 
expansión de la tierra cultivable está prácticamente agotada y se utilizarán mayores 
volúmenes de productos agrícolas para usos no alimentarios. Así, la única estra-
tegia viable para satisfacer la demanda futura de alimentos de cualquier país será 
incrementar la productividad de la producción primaria. Además de la necesidad 
de detonar la oferta de alimentos, será necesario producirlos a un precio accesible 
para los consumidores. Por ello, aparte de las estrategias para reducir los costos de 
producción, habrá que reducir también los de distribución, por lo que las cadenas 
de suministro de los mismos tendrán que volverse más eficientes. Ante el creci-
miento importante de las cadenas de autoservicio en la distribución de alimentos 
en el mundo, las tendencias mundiales por parte de los proveedores de insumos 
primarios apuntan hacia la creación de cooperativas para comercializar productos 
directamente a los centros de distribución de los supermercados.

En la búsqueda de una mayor productividad, competitividad y crecimiento 
económico, el desarrollo y la aplicación de nuevas tecnologías será fundamental y 
deberá tomar en cuenta cuestiones sociales como la reducción de la pobreza rural 
a través de la creación de más y mejores empleos, y educación y salud para la po-
blación, además de considerar en mayor medida retos globales como la seguridad 
energética, la sustentabilidad y el cambio climático.

Dentro de las expectativas mundiales, se tiene que para 2050 aumentará 
en 10.46 por ciento la población mundial, es decir, pasará de 7,264,801,34511 a 
83,254,623,414 personas. Sin embargo, en 2014, más de mil 200 millones de per-
sonas en el mundo no tienen para comer, lo que provocará elevados índices de des-
nutrición a nivel mundial; en América Latina se prevé que esto afecte a 53 millones 
de habitantes. Sin embargo, el problema radica no en la producción de alimentos, 

11	 Total de la población en septiembre de 2014.
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sino, en la distribución de estos, ya que existen 2.1 millones de habitantes con so-
brepeso y obesidad contra 3.2 mil millones de habitantes subnutridos y hambri-
entos. La concentración de la riqueza global se tiene sólo en 10 grandes industrias 
alimentarias, que representan el 10 por ciento de la economía global, entre ellas 
se encuentran: Nestle, Coca Cola, PepsiCo, Unilever, Danone, MARS, Mondelez 
International, Associated British Foods, Kellog’s y General Mills. 

En cuanto a la industria cárnica internacional, se encuentran como líderes 
las empresas cárnicas porcinas de Estados Unidos y Brasil, concretamente Tyson 
en Estados Unidos y JBS en Brasil (Gráfica 6).

Gráfica 6. Las carnes del mundo.

http://www.elsitioavicola.com/uploads/files/news/16-1-7-las-carnes-en-el-mundo--pollo--cerdo-el-
sitio-avicola-el-sitio-porcino.jpg 

De acuerdo a la Heinrich Böell Foundation, 2014, este aumento de la po-
blación tendrá impacto en consumo de carne per cápita de todas las especies pro-
ductivas para 2022, tanto en países desarrollados como países en desarrollo, Japón 
tendrá un aumento de 0.4 kg, Australia de 1.5 kg, y Nueva Zelanda de 0.2 kg, 
mientras que Canadá, Estados Unidos y la Unión Europea tendrán un descenso 
de 09, 03 y 0.6 kg respectivamente. 
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En cuanto a países en desarrollo, se tiene que Brasil aumentará 1.2 kg per 
cápita, el Sur de África 0.2 kg, Rusia y China serán los países con más aumento en 
el consumo, 4.5 y 4.9 kg, respectivamente. 

Con los cambios previstos en cuanto a los aumentos de consumo de carne 
de cerdo, los productores de cerdo deberán buscar e implementar estrategias tec-
nológicas, nutricionales, reproductivas que impacten en la mejora de la eficiencia 
productiva, reducción de costos de producción, mejorar los parámetros de calidad, 
la estandarización de procesos, aumento en vida de anaquel, rendimientos de ca-
nal, peso de venta, eficiencia alimenticia, entre otros, dando como resultado final 
productos de calidad y confianza para el consumidor. (Diego Braña Varela. EKS 
Mgr & Meat Sicence TC LAN. Elanco, 2014)
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Introducción

La orientación de la industria agropecuaria hacia la producción de leche en la re-
gión Altos de Jalisco tuvo sus inicios en la década de los cuarenta después del es-
tablecimiento, en 1942, de la primera planta industrial procesadora de leche en el 
municipio de Lagos de Moreno (García Hernández et al., 2000). A través de los 
años, la región Altos de Jalisco se ha posicionado como una de las cuencas lecheras 
más importantes de México. Actualmente, la industria lechera de la región Altos 
de Jalisco y de México esta viviendo una situación complicada porque, con la im-
plementación del Tratado de Libre Comercio de Norteamérica, existe una fuerte 
presión por parte, principalmente, de Estados Unidos cuando sus productos lác-
teos tienen menores precios comparados con los precios de producción de nuestro 
país. Sin embargo, la lechería alteña, si se organiza y e implementa las acciones 
adecuadas, tiene grandes oportunidades para mejorar y convertirse en un jugador 
importante en el mercado nacional e internacional de la leche.

Lecherías mexicana y alteña en números

En 2013, México produjo 11 millones de toneladas de leche de bovino, cantidad 
que, como país, lo llevó a ocupar la posición número 16 a nivel mundial y esa can-
tidad representó el 1.73 por ciento de la producción total de leche del mundo (FAO, 
2014). Sin embargo, de 1981 a 2011, México tan sólo produjo, en promedio, el 77.3 
por ciento de su demanda de leche, haciendo que el volumen de sus importaciones 
(22.7 por ciento) fuera considerablemente alto. Dentro de ese periodo, algunos 
años las importaciones fueron mayores al 30 por ciento de la demanda (Figura 
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1). Este nivel de importaciones indica que históricamente México ha dependido 
fuertemente del mercado internacional para satisfacer sus necesidades de leche. En 
2011, México importó 3.48 millones de toneladas de leche, cantidad que lo hizo 
ser uno de los 8 mayores importadores de productos lácteos del mundo.

En 2011, México tenía dos millones 382 mil 443 bovinos lecheros y produjo 
10.9 millones de toneladas de leche (FAO, 2014). Por lo tanto, el nivel de produc-
ción de leche por vaca por año fue de cuatro mil 565 kg, equivalente a 12.5 kg por 
vaca por día. Este nivel de producción (efi ciencia productiva) es bajo comparado 
con las producciones que han alcanzado otros países en el mundo. Por ejemplo, 
en 2011, en Estados Unidos, cada vaca produjo nueve mil 678 kg de leche, equi-
valentes a 26.5 kg por vaca por día. Esto tiene mucha relevancia porque, como 
consecuencia de la implementación del Tratado de Libre Comercio de Norteamé-
rica, a partir del año 2008 las tarifas arancelarias para la importación de productos 
lácteos desaparecieron, desencadenando una fuerte presión por parte del vecino 
de norte cuando sus productos lácteos tienen menores precios comparados con 
los precios de producción de nuestro país. En 2013, el origen del 76 por ciento de 
las importaciones de productos lácteos que ingresaron a nuestro país fue Estados 
Unidos (CANILEC, 2014).

Figura 1. Producción, impor tación y demanda de leche de bovino en México de 1981 a 
2011 (FAO, 2014).

De 1996 a 2011, la producción de leche en México incrementó un 41 por 
ciento (Figura 1). Sin embargo, como se puede observar en la Figura 2, la produc-
ción de leche por vaca por día se mantuvo muy constante, promediando 12.6 kg. 
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Esto signifi ca que el incremento en el volumen de leche producido en el país se de-
bió al aumento en el número de animales (de un millón 693 mil 556 a dos millones 
382 mil 443; Figura 2), sin mejorar la efi ciencia productiva.

Figura 2. Número de bovinos lecheros y nivel de producción de leche por animal por 
día en México de 1981 a 2011 (FAO, 2014).

Lechería de Altos de Jalisco en el contexto nacional

Durante los últimos 10 años (2004 a 2013), Jalisco fue el estado que produjo la 
mayor cantidad de leche en México; su producción osciló entre el 17 y el 19% de la 
producción nacional (Figura 3). En 2004, Jalisco produjo 1.77 millones de tonela-
das de leche y para 2013, su producción fue de 2.14 millones de toneladas, cambio 
que representó un incremento del 20.9 por ciento (SIAP, 2014. Nota: las estadísti-
cas de producción de leche son presentadas por el SIAP en litros; en este escrito los 
litros se convirtieron en kg multiplicando cada litro por 1.032). De 2006 a 2013 
(Figura 4) la producción de leche por vaca por día en Jalisco fue, en promedio, 18.1 
kg, cantidad 5.5 kg mayor a la producción media nacional (Figura 4).

En la región Altos de Jalisco (Altos Norte y Altos Sur), identifi cada como 
el distrito de Lagos de Moreno (Figura 5) por la Secretaría de Agricultura, Gana-
dería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (SAGARPA) y conformada por 20 
municipios, durante 2013 se produjeron 1.36 millones de toneladas de leche, que 
representaron el 63.4 por ciento de la producción estatal y el 12.0 por ciento de la 
producción nacional; esto indica que en un área geográfi ca muy pequeña (14 mil 
854 km2) del estado de Jalisco (78 mil 584 km2) existe una alta concentración de 
unidades de producción de leche.
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Figura 3. Producción de leche de bovino en México de 2004 a 2013 (SIAP, 2014).

Figura 4. Número de bovinos lecheros y nivel de producción de leche por animal por 
día en Jalisco de 2004 a 2013 (SIAP, 2014).

Si suponemos que en Altos de Jalisco el número de vacas lecheras tiene la 
misma proporción que la producción de leche con respecto a la producción esta-
tal (63.4 por ciento), entonces en 2013 la región contaba con 208 mil 706 vacas. 
En un estudio realizado en los años 2010 y 2011 (Olmos et al., por publicarse) se 
encontró que el nivel de producción de leche en la región Altos de Jalisco era de 
19.7 kg por vaca por día y, aunque este número era mayor a la media nacional y 
del estado de Jalisco, seguía siendo inferior a la producción de nuestro vecino del 
norte, Estados Unidos.
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Figura 5. Producción de leche de bovino de 2006 a 2013 en los 8 distritos de Jalisco; 
el distrito Lagos de Moreno agrupa a los 20 municipios de la región Altos de Jalisco 

(SIAP, 2014).

La producción de leche en Altos de Jalisco a través del año tiene una estacio-
nalidad muy marcada. Durante los meses de enero a abril se observan producciones 
relativamente bajas con un incremento gradual a partir del mes de mayo hasta al-
canzar los niveles de producción más altos en los meses de septiembre a noviembre.

Aunque en la región Altos de Jalisco existen sistemas de producción de leche 
altamente tecnifi cados, la gran mayoría son de tipo familiar y se caracterizan por 
su semitecnifi cación, con hatos que tienen un promedio de aproximadamente 70 
vacas en ordeño y por utilizar mano de obra predominantemente familiar. Más del 
90 por ciento de los hatos cuentan con ganado de la raza Holstein, el cual está en 
estabulación o semiestabulación (Olmos et al., por publicarse).

Los principales forrajes utilizados en la alimentación de las vacas lecheras 
son ensilaje de maíz y rastrojo de maíz (con grano), regularmente producidos en la 
misma granja; sin embargo, debido a la alta concentración de animales rumiantes 
(vacas lecheras y otros rumiantes) en la región, se genera una fuerte demanda de 
estos insumos alimenticios, lo que provoca que la mayoría de los años se tengan que 
importar otro tipo de forrajes, tales como los esquilmos agrícolas (forrajes de baja 
calidad, principalmente rastrojo sin maíz) de zonas aledañas a la región. En casi la 
mitad de las granjas se utiliza el pastoreo, especialmente durante el verano (Olmos 
et al., por publicarse).

Los alimentos concentrados utilizados (grano de maíz y sorgo, pastas pro-
teicas y subproductos como los salvados de maíz y trigo, cáscara de soya, grano seco 
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de destilería y melaza de caña) en la alimentación de las vacas, en su gran mayoría 
son importados de diversos lugares del país e incluso del extranjero, principalmen-
te de Estados Unidos y Canadá.

Durante los últimos 20 años, muchos productores de leche de Altos de Ja-
lisco se han organizado en cooperativas de consumo, organizaciones que tienen 
como finalidad principal la compra en volumen, para disminuir precios de compra, 
de insumos para la elaboración de alimentos concentrados. Y aunque este tipo de 
organizaciones han sido exitosas, una gran desventaja es que la producción de le-
che, desde el punto de vista nutricional, está basada en alimentos concentrados (en 
lugar de estar basada en forrajes de calidad, como el ensilaje de maíz) cuyo costo 
puede llegar a representar más del 70 por ciento del precio pagado por litro de leche 
(Wattiaux et al., 2012). Esta característica, combinada con otras deficiencias en el 
manejo de las granjas y con factores externos a los sistemas de producción, hace 
que financieramente los sistemas de producción de leche sean muy vulnerables y 
propensos al fracaso financiero (Clugstone, 2013).

Retos y oportunidades de la lechería alteña

Existe evidencia reciente en el mundo de que sistemas de producción de leche in-
eficientes tienden a desaparecer. Por ejemplo, en Estados Unidos, de 1998 a 2007, 
el número de granjas lecheras disminuyó en un 39 por ciento (Mosheim y Lovell, 
2009). Lo mismo ocurrió en Chile y Argentina en la década de los noventa, cuan-
do el número de granjas lecheras disminuyó en un 10 y un 46 por ciento, respec-
tivamente (Dirven, 2001). Por lo tanto, la industria lechera de Altos de Jalisco, 
y de México en general, tiene una serie de retos a resolver y oportunidades para 
aprovechar en el futuro.

Es ampliamente conocido y aceptado por los productores de leche de Altos 
de Jalisco que quienes tienen el control de lo que ocurre en prácticamente todos 
los eslabones de la cadena productiva de la leche en México son los industriales. 
Ellos determinan el precio de la leche que se les paga a los productores y el precio 
de la leche en el mercado para los consumidores. Una manifestación muy clara de 
este férreo control se percibe cuando los industriales, con el argumento de que el 
precio internacional de la leche disminuye (que puede ser real), bajan el precio de 
la leche que le pagan a los productores. Sin embargo, esto nunca se ve reflejado en 
una baja en el precio de la leche para los consumidores. Además, de manera recu-
rrente, el Gobierno Federal tolera la importación masiva de leche deshidratada de 
otros países, sin tomar en consideración la enorme inversión de capital económico 
y humano que se tiene en el país por cada litro de leche que se produce.
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Una posible estrategia de solución a la situación actual que vive la lechería 
en Altos de Jalisco y en México puede incluir los siguientes puntos: a) Promover 
(y hacer que se logre) la organización y participación, principalmente, de produc-
tores de leche, industriales y consumidores en un Consejo de la Leche en el cual 
sus opiniones y decisiones tengan un peso balanceado y donde se conceptualice a 
la cadena productiva de la leche como un solo ente, esto es, que si le va bien a un 
eslabón de la cadena, le debe ir bien a todos los demás eslabones (esto ya ocurre con 
éxito en otros países del mundo); b) El gobierno (local, estatal y federal) también 
debe tener representantes en el Consejo de la Leche, para que se pueda lograr una 
regulación adecuada en todos los eslabones de la cadena productiva; c) Los produc-
tores, con el apoyo de instituciones de investigación públicas y privadas, deben ge-
nerar conocimiento de las diferentes áreas de la cadena productiva de la leche bajo 
condiciones locales-regionales, la cual se puede difundir de manera agresiva con 
los usuarios directos enfocada a incrementar la eficiencia productiva; d) Se puede 
diseñar una campaña educativa dirigida a los consumidores para que, en el media-
no plazo, puedan exigir una leche y sus derivados de la mejor calidad nutricional e 
higiénica; y e) Otras muchas más estrategias de trabajo que seguramente surgirán 
de los diferentes actores comprometidos de la cadena productiva de la leche.

Si los productores de leche de la región Altos de Jalisco entienden la situa-
ción actual de la industria (toda la cadena productiva) como una oportunidad para 
mejorar, se pueden implementar estrategias de trabajo relativamente sencillas que, 
potencialmente, pueden tener un alto impacto en la eficiencia productiva y en la 
mejora de la industria (cadena productiva) lechera en general. A continuación se 
describen tres posibles escenarios de mejora:

1. Disminución moderada de importaciones

En 2013 se importaron a México 4.58 millones de toneladas de leche (CANILEC, 
2014). Si se logra, con una buena regulación gubernamental, disminuir las im-
portaciones en un 30 por ciento (1.37 millones de toneladas), esto quiere decir 
que los sistemas de producción de leche nacionales tendrían la oportunidad de 
incrementar su producción de 11.3 millones de toneladas a 12.7, esto es, en un 12.1 
por ciento. Y si este hipotético incremento de la producción ocurriera en la misma 
proporción de la participación de los estados a la producción nacional, entonces 
la región Altos de Jalisco tendría la posibilidad de incrementar su producción en 
0.16 millones de toneladas anuales que tendrían un valor de 738 millones de pesos 
(considerando $4.50/kg de leche).
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2. Promoción del consumo per cápita de leche en México

En México, el consumo de leche per cápita en 2011 fue de 111 kg con una po-
blación de 119 millones de personas, mientras que en países desarrollados como 
Estados Unidos y Canadá fue mayor a 210 kg (FAO, 2014). Supongamos que se 
hace un esfuerzo enfocado en promover un mayor consumo de leche en el país 
y que para 2017 se logra un consumo per cápita de 150 kg con 129 millones de 
personas (proyección de la FAO. FAO, 2014). Esto significa que la demanda per 
cápita va a incrementar en 39 kg, que hacen que la demanda interna total del país 
se incremente en 5.05 millones de toneladas por año, con respecto a 2011. Esta 
cantidad representa un incremento del 46 por ciento con respecto a la produc-
ción que tuvo el país en 2011 (10.9 millones de toneladas). Proporcionalmente, 
la región Altos de Jalisco tendría el potencial de incrementar su producción en 
0.61 millones de toneladas anuales, equivalentes a dos mil 727 millones de pesos 
(considerando $4.50/kg de leche).

3. Incremento en la eficiencia productiva

Uno de los factores que tienen más efecto sobre la producción de leche es el consu-
mo de alimento de las vacas. Una vaca que consume la cantidad adecuada de nu-
trientes tiene la posibilidad de convertir una gran proporción de ellos en leche. En 
la región Altos de Jalisco es común encontrar productores de leche que suponen 
que una manera de ahorrar en costos de producción es limitando la cantidad de ali-
mento a las vacas. Sin embargo, esta decisión puede ser muy costosa. Esto es debido 
a que una vaca necesita una cantidad fija de energía (aprox. 10.3 Mcal de Energía 
neta de lactancia) para mantener su metabolismo básico para que su cuerpo so-
breviva, energía que tiene un costo y es pagada por cada litro de leche producido y 
vendido. Si una vaca, por ejemplo, produce 20 kg de leche por día y el costo de la 
energía (10.3 Mcal) para mantenimiento es de $25.00, entonces cada litro de leche 
producido por la vaca tiene un costo por mantenimiento de $1.25 ($25.00/20 kg 
de leche). Por otro lado, si la misma vaca produce 25 kg de leche por día y el costo 
de la energía para mantenimiento es el mismo, entonces, cada litro de leche produ-
cido por la vaca tiene un costo por mantenimiento de $1.00 ($25.00/25 kg leche). 
Esto es de fundamental importancia, porque cada kg de leche producido arriba de 
20 kg tiene un costo menor. Por lo tanto, si en el mediano plazo (cinco años) en la 
región se logra incrementar el nivel de producción de 20 a 25 kg por vaca por día, 
entonces se estará incrementando la producción diaria de cuatro millones 174 mil 
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120 kg (208 mil 706 vacas x 20 kg de leche) en 2013 a cinco millones 217 mil 650 
kg (208 mil 706 vacas x 25 kg de leche). Esta diferencia hace que anualmente la 
región Altos de Jalisco potencialmente pueda incrementar su producción en 0.38 
millones de toneladas con un valor de mil 734 millones de pesos (considerando 
$4.50/kg de leche), con la ventaja de que estos litros de leche tienen un menor costo 
de producción porque se tiene una mayor eficiencia productiva.

Los tres escenarios descritos en los párrafos anteriores (y muchos más) son 
posibles, siempre y cuando se realicen las acciones necesarias para lograrlos.

Conclusiones

La situación actual de la lechería en la región Altos de Jalisco, como la del país, es 
complicada por la fuerte influencia del mercado internacional. Países que tienen 
una alta eficiencia productiva ofrecen leche y sus derivados a precios bajos, lo que 
impacta negativamente la industria nacional. Sin embargo, la lechería alteña, si 
se organizan e implementan las acciones adecuadas, tiene grandes oportunidades 
para mejorar y convertirse en un jugador importante en el mercado nacional e in-
ternacional de la leche.
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Origen de la agroindustria

Jorge Eduardo Olmos Cornejo
Carmen Leticia Orozco López

Elizabeth Martín Jiménez

El desarrollo de la actividad agroindustrial nace en el momento mismo en que los 
productos del sector agrícola y pecuario se vuelven parte de la vida diaria. Una vez 
cosechados o generados, estos requieren servicios complementarios para su manejo 
posterior, entre ellos, el transporte, almacenaje, control y registro, servicios indus-
triales, mercadeo y comercialización, así como la suma de valor agregado para su 
presentación, preservación y consumo final (García, 2011). 

 La especificidad de la agroindustria, comparativamente con otros sectores 
industriales, radica en el carácter biológico de la materia prima, la cual se caracteri-
za por su estacionalidad, la variabilidad de su producción y su carácter perecedero. 
La producción agropecuaria no puede ser controlada con precisión y tiende a va-
riar estacionalmente, lo que impide que la materia prima sea lo más regular posible 
para la elaboración de alimentos procesados (FAO, 1997). 

Pero, ¿qué es agroindustria? 

Una definición común y tradicional de la agroindustria se refiere a la presentada 
por la FAO (1997) de las Naciones Unidas (por sus siglas en Inglés Organización 
para la Agricultura y Alimentación), en la cual se menciona como la “subserie de 
actividades de manufacturación mediante las cuales se elaboran materias primas y 
productos intermedios derivados del sector agrícola. La agroindustria significa así 
la transformación de productos procedentes de la agricultura, la actividad forestal 
y la pesca” (FAO, 1997).

Por tanto, se puede decir que el término agroindustrias o empresa agroin-
dustrial corresponde a “una organización que participa directamente o como in-
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termediaria en la producción agraria, procesamiento industrial o comercialización 
nacional y exterior de bienes comestibles o de fibra”. 

Otra definición de agroindustria, mucho más actualizada, fue presentada 
en 2003 en Roma con la publicación del libro Agroindustrias para el desarrollo 
por la FAO de las Naciones Unidas (por sus siglas en inglés Organización para la 
Agricultura y Alimentación) y la cual se cita textualmente: “La agroindustria, en-
tendida aquí en términos generales como las actividades posteriores a la cosecha 
relacionadas con la transformación, la preservación y la preparación de la produc-
ción agrícola para el consumo intermedio o final” (FAO, Agroindustrias para el 
desarrollo, 2013). 

Bajo el concepto anterior, la agroindustria agrupa tanto a participantes de la 
industria agraria (proveedores de tierra, capital y trabajo), instituciones del merca-
do para la comunicación y flujo de los artículos generados, así como a las institu-
ciones y mecanismos que permiten la coordinación entre estos. 

Esto, en términos generales, implica la combinación de dos procesos pro-
ductivos, el agrícola y el industrial, a fin de dar valor agregado de forma rentable a 
aquellos productos del campo (FAO-Nicaragua, 2011). 

Sin embargo, en estos tiempos es complicado definir límites que enmarquen 
la actividad agroindustrial: los efectos de los distintos procesos y las nuevas tecno-
logías exigen ampliar la gama de insumos que pueden ser utilizados. 

Ante este panorama, es posible identificar que se continúan elaborando 
productos agroindustriales sencillos, al mismo tiempo que se desarrollan pro-
ductos muy especializados resultado de la inversión en materia de investigación 
y tecnología y que tienen por objeto mejorar la comerciabilidad de la materia 
prima y su uso final. 

La agroindustria en el mundo 

La agroindustria en el mundo no es tema nuevo, existe una amplia identificación 
de trabajo desarrollado bajo esta línea. 

En algunas de las economías en desarrollo, este tipo de industria es repre-
sentativa respecto al total establecidas, siendo claramente la actividad dominante y 
cuya aportación es determinante a la producción, ingresos de exportación y el em-
pleo. En el caso de las economías desarrolladas, este tipo de empresas representan 
una gran parte de la actividad industrial total, sin embargo, la actividad primaria 
(producción básica) sigue participando con una pequeña pero considerable pro-
porción del producto total final ( (FAO, 1997). 
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Existen un sinfín de empresas agroindustriales en el mundo, incluso se iden-
tifican algunas que dentro de lo formal no se les etiqueta como tales pero operan 
dentro del ámbito agropecuario y/o agroalimentario, otorgando valor agregado a 
un número específico de materias primas de uso regular en la vida cotidiana. 

Algo que se debe destacar bajo el concepto global es identificar la función 
actual y potencial de la agroindustria en el contexto económico en todo el mun-
do. El cuestionamiento va en función de ver qué tan lejos la agroindustria puede 
impactar en el desarrollo económico de los países en desarrollo, tomando como 
referencia las políticas gubernamentales, los regímenes comerciales y la tecnología 
misma, su evolución y su aplicación (FAO, 1997). 

Hoy en día, la importancia de las actividades de capital global van asociadas 
con facilitar, promover y garantizar que este sector contribuya al desarrollo 
económico. 

La agroindustria en Jalisco y en Los Altos 

Desde 2011, Jalisco se consolida como el líder del sector agroindustrial en el país. El 
impacto de este sector se ve reflejado en la participación directa de la población eco-
nómicamente activa del estado, que indica el empleo formal generado en el tiempo. 

Tan sólo en septiembre de 2011, 694 mil trabajadores participaban en el ám-
bito agroindustrial, lo que representa el 11.6 por ciento del empleo formal del sector 
agroindustrial en el país. La entidad es seguida por el Distrito Federal, Estado de Mé-
xico y Nuevo León, con el 10.3, 10.0 y 8.1 por ciento, respectivamente (IIEG, 2011). 

Es tal la participación del estado en la transformación de productos de la 
agricultura, ganadería, riqueza forestal y pesca en productos elaborados, que lo 
convierte en un sector clave al ser la entidad líder también del sector agropecuario. 
Las agroindustrias concentran el 24 por ciento del total de trabajadores asegura-
dos dentro del sector de la transformación de la entidad y participa con el 17 por 
ciento del valor de la producción total de Jalisco, de acuerdo a censos económicos 
del INEGI (IIEG, 2011). 

La inversión extranjera directa del sector agroindustrial representa el 16 por 
ciento del total de la inversión captada en el estado en lo que va del año. El porcen-
taje de participación del sector agroindustrial sobre el total de las exportaciones del 
estado representaba ya el 6.4 por ciento, tan solo en el periodo enero-junio 2011, 
destacando productos como el tequila, licores de uva, ron, vodka y aguardiente, 
cuyo monto equivalente era de 417.8 millones de dólares. Estados Unidos es el 
principal receptor de los productos agroindustriales exportados en Jalisco con el 
63.3 por ciento del total (IIEG, 2011). 
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Es importante mencionar que los principales municipios donde se concen-
tra la actividad económica generada por el sector agroindustrial son: Guadalajara 
con el 32 por ciento, Zapopan con el 19 por ciento, Tlajomulco de Zúñiga con el 
7 por ciento, Lagos de Moreno con el 5 por ciento, Tlaquepaque y Tepatitlán de 
Morelos con el 4 por ciento (IIEG, 2011). 

Por tanto, la agroindustria es considerada como una de las principales opcio-
nes para acelerar la integración económica del área metropolitana con el resto del 
estado, inicialmente con algunas ciudades medias. 

La agroindustria en la educación 

La educación en el ámbito agroindustrial ha resultado ser un importante factor 
para fortalecer la conciencia de los participantes de la cadena agroalimentaria. Es 
el caso de todos aquellos que forman parte de alguna etapa, paso o proceso mismo, 
cuya orientación propicia el funcionamiento de dicha cadena. 

La agroindustria es un área que históricamente ha evolucionado a partir de 
la experiencia de aquellos que se han dedicado a las labores agropecuarias, parti-
cularmente la agrícola. Son estas experiencias las que han establecido condiciones 
para compartir, repetir y aplicar el conocimiento generado por este tipo de prácti-
cas en el campo y la industria. 

Con el tiempo, estas prácticas se han especializado, se han hecho llegar a 
más implicados en la cadena agroindustrial y el resultado es generar y compartir 
conocimientos teóricos para desarrollar habilidades prácticas a fin de perfeccionar, 
innovar, fortalecer y hacer crecer aspectos de índole agroindustrial, tales como el 
manejo, control, seguimiento, procesamiento y comercialización de un producto o 
servicio de valor agregado. 

El resultado de la evolución de este tipo de prácticas agropecuarias es el sur-
gimiento de instituciones de educación que adoptan como referente la enseñanza 
de la educación desde la perspectiva agroalimentaria o en áreas afines, a fin de pro-
piciar el desarrollo en la nación y sus regiones productivas. 

Instituciones de educación agronómica como la Universidad Autónoma de 
Chapingo fueron los primeros referentes en materia agropecuaria, seguidas por 
otras de importante renombre como la Universidad de Guadalajara, a través de la 
Facultad de Agronomía del Centro Universitario de Ciencias Biológicas Agrope-
cuarias (CUCBA), que marcaron, cada una en su entorno socio-económico y cul-
tural, un parámetro en el desarrollo de las ciencias agrícolas y pecuarias de sus 
respectivas regiones. 
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Historia de la Licenciatura en Ingeniería Agroindustrial del Centro 
Universitario de Los Altos 

Es así como en 1994 se funda el Centro Universitario de Los Altos (CUAltos), cen-
tro regional de la Universidad de Guadalajara, con el propósito de extender los ser-
vicios universitarios a una región que cuenta con más de un millón de habitantes. 
Si bien la zona se caracteriza por sus actividades agropecuarias, en años recientes 
ha visto incrementar la presencia de agroindustrias en sus centros urbanos. 

La sede de este Centro Universitario está ubicada en Tepatitlán de Morelos 
y tiene como misión atender la demanda de servicios educativos que hay en los 
siguientes municipios del estado de Jalisco: Acatic, Arandas, Cañadas de Obre-
gón, Jalostotitlán, Jesús María, Mexticacán, San Julián, San Miguel el Alto, San 
Ignacio Cerro Gordo, Tepatitlán de Morelos, Valle de Guadalupe, Yahualica de 
González Gallo, Zapotlanejo. 

El centro universitario se compone de dos divisiones: Estudios en Formacio-
nes Sociales y Ciencias Biomédicas e Ingenierías, así como de cinco departamen-
tos: Ciencias Sociales y de la Cultura, Estudios Organizacionales, Ciencias de la 
Salud, Ciencias Biológicas, Clínicas. 

Ofrece 14 programas docentes, 13 de licenciatura (uno con modalidad 
presencial y semi-presencial) y uno de doctorado en estudios regionales (CUAltos, 
2013) 

Particularmente, uno de esos programas educativos vio la luz en agosto de 
1992. El programa de la carrera de Ingeniería Agroindustrial es presentado de for-
ma oficial en el campus Tepatitlán de Morelos, Jalisco, haciendo referencia a la 
importancia de la Agroindustria dentro del papel social, económico y político del 
país, buscando dar valor agregado a los productos del campo y reconociendo la im-
portancia del estado de Jalisco en dicha actividad, así como los motivos regionales 
que fueron considerados para su creación en busca de formar profesionales con 
conocimientos reales entre el campo y la industria. 

Con Dictamen 021/30873 emitido por la Comisión de Educación del H. 
Consejo General Universitario, en el cual bajo los términos del Artículo 30 de la 
Ley Orgánica de la Universidad se aprobó la implementación del programa de la 
carrera de Ingeniería Agroindustrial, en la coordinación Universitaria de Los Al-
tos y cuya duración era de 12 cuatrimestres, creado mediante el trabajo colegiado 
de académicos con fecha del 28 de septiembre de 1992 en la ciudad de Guadalaja-
ra, Jalisco. 



352

El documento presentado hace alusión a los objetivos de la carrera, el perfil 
profesional de los egresados, áreas de trabajo de los profesionistas y el plan de estu-
dios con la primera actualización oficial, al pasar de 410 créditos, en su creación, a 
450 con la incorporación de 20 créditos, correspondientes a Titulación y Servicio 
Social, cada uno. 

El 19 de febrero de 1996 se aprueba la primera modificación al plan de Es-
tudios de la carrera de Ingeniería Agroindustrial, con el nuevo diseño curricular 
para el sistema de créditos que se imparte en el Centro Universitario de Los Altos 
a aplicarse en el ciclo escolar 1996. 

Esta primera modificación presentaba áreas definidas con un valor de cré-
ditos asignado a cada materia y un valor global de acuerdo a los requerimientos 
establecidos por área para ser cubiertos por los alumnos. Esta modificación obligó 
al ajuste de créditos considerados desde su creación, pasando de 450 a 485. 

Ante este nuevo cambio se consideraron nuevas normas para la inscripción y 
acreditación de las asignaturas, así como aquellas por parte de los alumnos, conclu-
yendo con la obligatoriedad de cursarlas de una forma secuenciada, acorde al nivel 
y evolución de las mismas. 

Finalmente, se estableció la tutoría individual para alumnos de primer in-
greso, designando tutores a los investigadores como primera opción, después a los 
profesores de tiempo completo y por último a los profesores de medio tiempo. 

En 2006 se hizo una nueva valoración de los requerimientos de la carrera de 
Ingeniería Agroindustrial con el fin de promover una nueva actualización curricu-
lar, la cual busca consolidar y ofertar una currícula acorde a las necesidades actua-
les del siglo XXI, y cuyas condiciones ofrezcan ventajas significativas a los alumnos 
interesados en cursar dicho programa (CUAltos, 2013). 

Es así como desde 2007 y hasta finales de 2013, el comité de rediseño curri-
cular de la Licenciatura de Ingeniería Agroindustrial y con el apoyo de los profeso-
res que participan en el programa educativo y la orientación de otras instituciones 
a nivel nacional de programas afines, se logra consolidar la nueva propuesta curri-
cular de la carrera, misma que por dictamen I/2014/135 emitido en junio de 2014, 
entra en vigor a partir del ciclo 2014B. 

Esta nueva propuesta presenta como principales cambios el hecho de la in-
corporación de unidades de aprendizaje bajo el modelo por competencias, de ten-
dencia actual y aplicada, un bloque nuevo de unidades de aprendizaje optativas, 
las prácticas profesionales de forma obligatoria y la valoración de las habilidades 
de lecto-comprensión de un segundo idioma como requisito de egreso, todo ello 
distribuido de forma balanceada en nueve semestres como mínimo (UdeG, 2014). 
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El papel del profesional en la agroindustria 

 El profesional en el ámbito agroindustrial es el ser resultante de la formación de las 
instituciones de educación en el ámbito agroalimentario; son aquellos interesados 
en fortalecer el sector agroalimentario al consolidarse como importantes guías de 
líneas de producción de valor agregado y calidad de productos y servicios. 

Es el profesional, el responsable de hacer la valoración de la materia prima 
(sea cual sea) para otorgarle, conscientemente y bajo condiciones controladas, una 
ventaja extraordinaria a las características particulares de cada una de ellas. Cada 
alimento es único y posee la proporción composicional aprovechable justa para 
cada caso, pero depende del individuo formado, identificar, aprovechar y alterar 
esas propiedades de manera superlativa. 

Asimismo es el encargado de reproducir el conocimiento, de transmitirlo y 
promover acciones reales, prácticas y operativas a otros que requieran orientación 
para imitar procesos de valor agregado y con ello generar productos o servicios 
comercializables entre los consumidores. 

Principales empresas en el ramo agroindustrial 

En el mundo, 11 empresas multinacionales controlan el 90 por ciento de los 
alimentos, pero no solo se dedican a la producción y procesamiento de alimentos, 
también tienen participación en la elaboración y desarrollo de productos de índole 
no alimentario. Estas empresas son: Kraft (Mondelez), Coca-Cola, PepsiCo, Uni-
lever, Danone, Johnson & Johnson, Nestlé, Mars, Kellog ś, P&G y General Mills 
(Oxfam-International, 2013). 

 Es el momento de recordar que el concepto de agroindustrial tiene que ver 
con el desarrollo de productos con valor agregado, cuyo fin último es incrementar 
el periodo de vida de un producto o preservar las características originales de la 
materia prima antes y al llegar al consumidor final. 

 La agroindustria no sólo es una práctica para mejorar un alimento, es un 
negocio redituable cuyo impacto presenta potencial de venta y responsabilidad en 
numerosos rubros (social, económico, político y humano).

Particularmente en nuestro país existe una tendencia que se presenta regu-
larmente en la industria de alimentos, la cual se relaciona con la concentración de 
la producción y distribución de materia prima en pocas firmas. 
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En México existen 20 empresas que en el mercado agroalimentario –desde 
la comercialización y distribución hasta la transformación industrial de productos 
agropecuarios, pasando por la importación de alimentos– determinan el rumbo 
en nuestro país. Algunas de ellas son las mismas que a nivel internacional marcan 
el rumbo en otras naciones. 

Estas empresas son: Walmart, Kansas City, Cargill, Bimbo, Maseca, Ba-
choco, Pilgrim ś Pride, Tysson, Nestlé, Lala, Sigma, Monsanto, Archier Danield ś 
Midland, General Foods, PepsiCo, Coca-Cola, Grupo Vis, Grupo Modelo y Gru-
po Cuauhtémoc (González, 2010). 

A pesar de que algunas de las empresas antes mencionadas no se dedican 
específicamente a la producción, transformación o comercialización de productos 
con valor agregado, igual juegan un papel determinante en la evolución y desarro-
llo económico de nuestro país por el hecho de que la actividad particular de cada 
una impacta favorable o desfavorablemente ese sector. 

Las marcas que representan son comercializadas de acuerdo al fin último que 
posee cualquier otro producto fabricado en el mundo, generar un buen producto y 
ser distribuido para ser adquirido por el mayor número de consumidores potenciales. 

Un caso concreto en la historia es el de la industria láctea. Seis empresas 
transnacionales controlaban el mercado interno en el año 2005, entre ellas esta-
ban: Nestlé, New Zealand Dary Board, Parmalat, Danone, Milk Products y Kraft 
Foods (Ulloa & Reyes, 2005). 

Algunas de estas empresas han logrado evolucionar (crecido y mantenerse), 
sin embargo otras han dejado de ser determinantes para el mercado nacional debido 
a factores globales (económicos, políticos y sociales) que no se contemplaban en ese 
tiempo, pero que de igual forma afectaron su accionar, estabilidad y permanencia. 

Ante esto, otro grupo de empresas cuya propiedad (mayor parte) pertenecía 
a inversionistas mexicanos, participaban en las actividades agroalimentarias por 
igual, destacando que a diferencia de las transnacionales, condiciones locales eran 
las que afectaban su operación y desarrollo. Entre ellas estaban: Sigma Alimentos, 
Grupo Chen, Axa Alimentos, Chilchota, Grupo Prolesa (Unifoods) e Industrias 
Cor, junto con empresas familiares como Lechera Guadalajara (Sello Rojo) y Gru-
po Zaragoza (Ulloa & Reyes, 2005). 

Históricamente, pequeños grupos de inversionistas controlan el mercado 
agropecuario y agroindustrial mexicano y a pesar de las condiciones macroeconó-
micas internacionales, la situación nacional presenta condiciones particulares que 
determinan su evolución y accionar propio. 
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Perspectivas de la agroindustria en los próximos 20 años 

A pesar de que la actividad del tipo agroindustrial había disminuido parcialmente 
desde la década de los ochenta, principalmente debido a problemas de transición 
económica (caso particular de Europa) y de ajustes tecnológicos en los países in-
dustrializados de América, los países en desarrollo han tenido aumentos generali-
zados respecto a la expansión de industrias del valor agregado por más de 15 años 
(caucho, papel, alimentos y bebidas, entre otros) (FAO, 1997). 

 Bajo estas condiciones, los países en desarrollo presentan el potencial más 
alto en materia agroindustrial, vinculado a la abundancia de recursos naturales (ma-
terias primas agrícolas y pecuarias) y los bajos costos de mano de obra (FAO, 1997) 

Las agroindustrias son consideradas como una de las fuentes principales 
de empleo e ingresos, tienen acceso a los alimentos y bienes necesarios para la 
población; por tanto, son esenciales y permiten alcanzar metas en materia de 
seguridad alimentaria. 

Asimismo, suelen emplear un número de trabajadores considerable (10-30 
por ciento de la fuerza laboral total ocupada), variable básicamente al grado de 
desarrollo de las empresas en los distintos países en que se establecen. Es así que 
los países desarrollados requieren un menor número de estos, debido al alto grado 
de industrialización, caso contrario de las naciones con un desarrollo medio, que 
contemplan a un mayor número de trabajadores debido al bajo nivel de desarrollo 
en materia de manufacturación y el grado tecnológico existente (FAO, 1997). 

 La agroindustria se mueve con las tendencias actuales en materia social, 
económica y tecnológica; está marcada por políticas (alimentarias, agrícolas, de 
comercio, que influyen en los precios de insumos, entre otras) que buscan posicio-
narla frente a otras industrias; contempla favorecer el equilibro con el medio am-
biente, disminuyendo los efectos colaterales perjudiciales que puedan presentarse 
por la industria del valor agregado. 

 En un entorno global, de condiciones cambiantes, las perspectivas para este 
sector son favorables, destacando la diversidad del consumo alimentario y las ten-
dencias a adquirir bienes de gran importancia natural, que promuevan la salud y la 
forma física; tendencias que se espera continúen en años futuros. 

 Las dietas de los consumidores marcan tendencias de consumo, mismas que 
van apegadas a distintos tipos de consumidores y sus ingresos, además se basan en 
actitudes ecológicas y juicios de valor sobre los alimentos, consumir productos más 
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nutritivos, con propiedades multifuncionales, destacando el hecho de que están 
siempre disponibles y listos. 

 La tecnología es otro factor que establece tendencias, los alimentos se mul-
tiplican, la variedad de productos es notable, inundan los mercados, incorporan 
innovaciones basados en sus características organolépticas y de conservación. Asi-
mismo, el retorno a la naturaleza y el mantener el carácter artesanal del alimento 
original lo vuelve un tanto complejo ante el aumento del refi namiento industrial.

Aunque las agroindustrias han sido factor para mejorar la calidad, variedad, 
valor nutritivo e inocuidad de los alimentos, es importante destacar que una cuestión 
secundaria, pero determinante para su procesamiento, persiste de forma latente: los 
riesgos alimentarios, lo cual implica el uso de aditivos (conservadores, estabilizado-
res, colorantes, saborizantes y otros) que pueden generar reacciones no deseadas o 
no estimadas en un mayor número de consumidores, lo que fi nalmente implica un 
impacto negativo refl ejado en un gasto extra en materia de salud (FAO, 1997). 

 
Figura 1. Tendencias futuras de la producción y el procesamiento de alimentos

Fuente: Adaptado (FAO, Agroindustrias para el desarrollo, 2013).
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Ante esto, se deben considerar por igual las tendencias en materia de regu-
lación y vigilancia, todo debido al creciente consumo de alimentos procesados y 
asegurando la calidad e inocuidad de los alimentos elaborados (FAO, 1997). 

Finalmente, se concluye que el camino histórico recorrido y la evolución de 
la agroindustria hasta nuestros días sólo permite esperar más y mejores opciones 
para los consumidores, mucho más estrictos y demandantes, pero a su vez, buscan-
do el equilibrio entre producir, transformar y adquirir un bien agroalimentario de 
bajo costo, con calidad y único (Figura 1). 
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Esta obra presenta al conocimiento como una fuente de información 
que permite la actuación de quienes intervienen en los diversos temas 
aquí tratados, mismos que se han desarrollado de acuerdo a las necesi-
dades de la Región de los Altos Sur de Jalisco, de tal manera que se 
abordan diversas perspectivas y temáticas desde la óptica de estudio e 
investigación, entre ellas: la situación sociodemográfica, educación, 
salud, impartición de justicia, gestión del agua, actividades económi-
cas, empleo, agricultura, breve historia de la avicultura, efectos socioe-
conómicos de la gripe aviar, porcicultura, sistemas de producción de 
leche y origen de la agroindustria. Es una compilación con las caracte-
rísticas que apoyan a definir la particularidad de la sociedad alteña.

Dejamos en manos del lector, los resultados de diversas investigaciones 
realizadas por expertos en las áreas, ello con la finalidad de que sean 
motivo de conocimiento, análisis, discusión y en su caso, de una mejora 
continua para la sociedad alteña.




